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Suspens iónje garantías 
Las garantías constitucionales han 

sido suspendidas en Madrid y su pro-
vincia. 

Cuando la anterior suspensión, propu-
se que dejáramos de publicar los perió-
dicos. Muchos colegas me dieron la r a -
zón, pero ninguno me imitó. 

Por esto seguirá ahora publicándose 
E L M O T Í N , si lo dejan, y bailando al son 
que le toquen. 

Alfredo Calderón 
Hace mucho t iempo, tal vez años, que 

vengo teniendo el vehementís imo deseo de 
escribir unas cuantas cuartillas dedicadas al 
eminente periodista cuyo nombre rotula este 
articulo. Pero como sé cuál es la ve rdad de 
los bombos periodísticos; como estoy en el 
secreto y conozco el resor te por medio del 
cuál se dispara hoy en día un artículo enco-
miástico á la cabeza de cualquier imbécil; 
como jamás se ha podido indignar nadie tan-
to como yo al leer esas declamaciones que 
dicta la compinchería literaria ó política, y 
que la audi-cia y la sinvergüenza llevan hasta 
la grandeza bufa; como de todos los mendi-
go*, los mendigos literarios que manejan el 
incensario grosero de la adulación, son los 
que más desprecio, por todas estas razones y 
por temor da que pareciese exagerado el re-
sumen exacto de la impresión propia al ocu-
parme de Al f redo Calderón, he venido retra-
sando día t ras día la satisfacción de mi de-
seo. 

Sin embargo, la ot ra mañana un artículo 
suyo me p rodu jo un ve rdadero efecto de 
sorpresa. Cier tamente aquello estaba dema-
siado bien escrito, y, escrúpulos á un lado, 
acabé por decidirme. Después de leerlo, na-
die podr ía ya dudar de que lo austero de la 
verdad tendría que guiar la pluma de cual-
quiera que se ocupase de este escri tor, cuyas 
creaciones se destacan todas por su amplitud 
grandiosa y magistral. 

Además , nadie mejor que yo, que vivo re-
t irado y lejos de todo pandillaje y relación 
literaria, podía hacerlo. A A l f r e d o Calderón 
ni aun le conozco; no sé si es alto ó bajo, 
rubio ó moreno, guapo ó feo. Nuestros pe-
riódicos ¡lustrados, por cuyas páginas han 
pasado los re t ra tos de casi todos los cómicos, 
literatos, políticos y periodistas que disfruta-
mos—Ja mayoría despidiendo un insoporta-
ble olor á medianía,—no creo que hayan 
publicado el suyo. Los activos reporters de 
los diarios de gran circulación que constan-
temente nos están dando noticias de la hora 
á que se levanta el político fulano ó se acues-
ta el escritor perengano, no creo que j a m á s 
se hayan ocupado de él. ¡Qué más! en esas 
páginas de los grandes rotat ivos de Madrid 
no he visto nunca artículos suyos. Nada; pa-
rece que se ha hecho el vacío a l rededor de 
la personalidad y los escritos del que indis-
cutiblemente es el pr imero de los periodistas 
españoles. 

Esto debe de ocurrir por varias razones. 
En pr imer lugar, porque Al f redo Calderón 
es republicano de veras. Y ser republicano 
en este bendito país, en el que tal par t ido— 
si part ido hoy puede l lamársele—no sabe 
hacer otra cosa que inutilizar á sus más fie-
les adeptos; en un part ido en el que los co-
rreligionarios, en vez de ayudarse unos á 
otros política y socialmente, no hacen o t ra 
cosa que repart i rse latigazos t remendos ó 
arrojarse lodo á la cara; en un par t ido en el 
que desgraciadamente no parece sino que 
las bajas pasiones, las ruines envidias y las 
rencillas mal comprimidas se han dado cita 
de algún t iempo á esta parte, es querer vo-
luntariamente inutilizarse, sufr iendo heroica-
mente el sacrificio de la personalidad en aras 
de un ideal querido. Además , A l f r edo Cal-
derón no es un periodista de los que se di-
gieren fácilmente; no sabe hacer artículos 
solamente para recreo de los ojos de los 
lectores poco instruidos; no dice vulgarida-
des vibrantes, ni hace frases huecas, ni es-
cribe puerilidades. Estoy seguro de que es 
incapaz de crear uno de esos hermosísimos, 
brillantes y bien escritos artículos, lleno de 
comadrerías y noticias de baja estofa, que 
agerc^ de H bondad del queso de bola de 
la fábrica B ó la elegancia de la t rapería re -
cientemente establecida por X escriben al-
gunos redac tores de los periódicos de gran 
circulación. No sirve, pues, para el caso. 

Luego viene lo más grave. El hombre se 
atreve á tener opinión propia en todas J^q 
cuestiones; es una inteligencia que se respe-
ta á sí misma; tiene una personalidad muy 
pronunciada; en fin... sabe demasiado, ¡qué 
demonio! Y todos estos son defectos mag-
nos en un periodista español. 

Nuestra prensa no pide, como la francesa, 
talento, cualquiera que sea la etiqueta del 
escritor, no. Aquí necesita empezar el que 

al periodismo quiere dedicarse y progresar , 
por prescindir en absoluto de lo que él pue-
de pensar, para tener s iempre la misma opi-
nión que el director de las publicaciones en 
qne se escribe; por servir para todo, lo mis-
mo para t raducir te legramas que para entre-
tener al nene de la directora; por volverse 
anodino, mediocre y comparsa; en una pa-
labra, para embor ronar cuartillas sin expo-
ner pensamientos. Claro que esta regla ge-
neral tiene excepciones, de igual manera que, 
aunque raros, también hay tréboles de cua-
tro hojas. Pero lo cierto es que Calderón, 
por todo esto, tiene que refugiarse en la 
prensa de provincias. 

Y es ve rdade ramen te lastimoso que esos 
hermosísimos artículos, que al leerlos dan 
bruscamente la emoción de lo grande; que 
es^s artículos admirablemente pensados y 
cincelados por una prosa brillante y castiza; 
que esos artículos, algunos de los cuales—me 
a t revo í decir lo—son una fecha, sean ente-
r rados , aunque en importantes periódicos, 
en periódicos de provincias al fin. Cierto que 
al escribir con destino á un periódico, sea 
éste cual fuere, lleva ya en su mismo objeto 
el castigo de su poca importancia, según de-
cía Larra; pero no es menos cierto también 
que algunas de las creaciones de Calderón 
no son los pequeños objetos de arte que la 
prensa diaria ha puesto al alcance de cual-
quier principiante, sino admirables concep-
ciones que tienen derecho á vivir, pues so-
bre ellas se puede pensar indefinidamente. 

H o y el nombre de Al f redo Calderón es 
conocidísimo y respetado, aunque me parece 
que no es un escritor popular en el sentido 
que se da vulgarmente á esta palabra. Para 
mí no es esto extraño, teniendo en cuenta 
que nadie comprende á ot ro más que en la 
medida de su inteligencia. Es doloroso con-
fesarlo, pero hay que rendirse á la eviden-
cia. Es una regla general que se ve constan-
temente confirmada en la práctica: «La ad-
miración de la general idad de las gentes está 
siempre en razón inversa de la intensidad 
del genio individual.» 

Y como Calderón no hace t ampoco nada 
por ser populachero; como no halaga las pa-
siones del vulgo; como no emplea frases 
gruesas, ni salpica sus artículos de palabras 
inmundas; como no llena de lodo las reputa-
ciones como otros escri tores mal nacidos; 
como no adula á los de abajo, repar t iendo 
porque sí latigazos á los de arribs; como su 
fina sátira, en fin, j amás rebasa los l inderos 
de la mala educación, no es ext raño que su 
nombre no sea todo lo conocido que debie-
ra. Sin embargo, ¡cuántos escritores, hincha-
dos de vanidad, que se creen servir para 
algo, pueden estudiar en los artículos de 
Calderón! ¡Cuántas reputaciones académicas 
6 academlzables deberían aprender á escri-
bir de este distinguido periodista, honra de 
la prensa española! 

H o y , que los semisabios de ocasión lo lle-
nan todo, haciendo correr la medianía á rau-
dales; hoy, que es corrientísimo escribir sin 
estudios y hablar sin pensar, los artículos de 
A l f r edo Calderón, profundos, filosóficos, in-
tencionados siempre, castizos, sin un giro 
ra ro ni una incorrección gramatical , debe-
rían llamar la atención constantemente. Y 
cier tamente que si no la llaman, suya es la 
culpa, por haberse dedicado á escribir en un 
país como este, que cree deber lo mismo al 
artista que al zapatero ó al destr ipaterrones. 
Hubiérase dedicado á la política de intriga, 
á jugar á la Bolsa ó á cualquiera de esos otros 
negocios lucrativos que bordean los art ícu-
los del Código penal, y tal vez á estas horas 
ya seria conocidísimo, personaje, diputado, 
senador, ministro tal vez... Ya que le ha re-
pugnado hacerlo, consuélese al saber que por 
ahí se le respeta y se le a Jmira, tal vez no 
del t o i o desinteresadamente, ya que, según 
ha dicho Madame Sia i l , »la vir tud que más 
se acerca al genio es la de comprender lo y 
admirarlo.» 

M A R I A N O C U B E R 

Querido amigo Cucarella, en Carca-
gente: 

Tenía ya compuesta su carta, tan cla-
ra, tan enérgica y tan razonada, fus t i -
gando á loa jefes de las fracciones repu-
blicanas y personajes adyacentes. 

Pero se han suspendido las garantías 
constitucionales en Madrid, y no quiero 
publicarla eu este número, porque no 

Earezca que lo hago como recurso para 
enarlo. 
Irá cuando lo crea oportuno, porque 

conviene mucho que IOB republicanos se 
fijen en sus conceptos y mediten sobre 
su tendencia. 

RESCATE 
El comercio con el genio es s i empre fe-

cundo. H e aqní que leyendo Resurrección, de 
Tolstoi , t ropiezo con el s igu ien te párrafo: 

«jNo podr íamos a r r eg la rnos p a r a g a r a n -
t i r sus sue ldos á todos esos func ionar ios y 
a u n ofrecer les u n a pr ima, á condición de 
que se abs tuv iesen en lo suces ivo de esas 
t a r e a s nefas tas q u e los desg rac iados se 
c reen obl igados á e j ecu ta r p a r a g a n a r su 
dinero!» 

E l g r a n Tolstoi a lude a q u í á los funoiq-
nar ios del o rden j udicial, cuyas deficiencias, 
como di r íamos po r acá, p i n t a t a n marav i -
l losamente eu su he rmoso libro. Con am-

pl iar la idea, apl icáudola á todo ordeu de 
funcionar ios , se h a b r f a hecho un bien posi-
t ivo á las sock /Uíe . ' í rdPcaden tea . Quién 
sabe si no es tá ahí « ,'1'secreto de n u e s t r a 
t a n b u s c a d a regenei ación. 

P a e s t o en lugar del Di rec tor io de la 
Un ión Nacional , y^ liaría á los gobe rnan t e s , 
en n o m b r e de los c o n r i b u y e n t e s , la s iguien. 
t e proposición: «TJ'st. l a s cobra rán ín tegros 
en lo sucesivo, n.ldos, beneficios y 
obvenciones . Ni un cént imo lea será mer -
mado en sus provechos. N i n g u u a legí t ima 
e x p e c t a t i v a do los" a sp i r an t e s polí t icos se 
ve rá f r u s t r a d a . P e r o ha de ser con u n a 
condición: la de que, de aquí en a d e l a n t e , 
uo p r e t e n d a n p res t a r servicio a lgano . Todos 
queda remos así sa t isfechos por igual: us te-
des porque cobran y huelgan; nosotros por -
q u e nos vemos l ibres de us tedes . L a s apa -
r ienc ias del Es tad o j p u e d e n segui r s iendo 
las q u e son. H a b r á dos pa r t i dos ó más, si 
us tedes g a s t a n . Esos pa r t idos se suoederán 
en t u r n o r igoroso, d i s t r ibuyéndose el bene-
floio. Los j e f a s des ignarán á sus compañeros 
de gobierno. Estos, á su vez, n o m b r a r á n 
pa ra los alto» y ba jos cargos admin i s t r a t i -
vos á las pe r sonas de su mayor es t imación. 
H a b r á , si se quiere , Cor tes en que se hable , 
y u n a Gaoeta en que se escr iba . Todo, todo, 
cou ta l de q u e uad¿3-pretenda m a n d a r so-
b r e los demás n i serv i r pa ra cosa a lguna . 
¡Ah! Además , el personal de los pa r t idos 
ao tua les y el de los ac tua le s func ionar ios 
no podrá ampl ia r se cu lo f u tu ro . Se forma-
rá con él un escalafón c e n a d o , en que no 
se consienta nuevo ingreso y donde las ba-
j a s ocas ionadas por la m u e r t e r eden to ra 
sean amor t izadas eu benefloio del país.» 

¿Quién uo ve las v e n t a j a s de es te con-
venio? ¡Adiós empleomanía y burocracia! 
¡Adiós caciquismo y expedienteo! ¡Adiós 
cuner i smo y central ización! L a sociedad 
española se ve rá cu rada como por ensalmo 
de sos mayores dolencias. La g r a n rémora 
de todo progreso, el gc^» enemigo de t o d a 
reforma, h a b r á desaparec ido; la in ic ia t iva 
ind iv idua l se desar ro l la rá en proporc iones 
gigantescas . Nadie su f r i r á engaño confian-
do en servicios que DO exis ten. C a d a cual 
cu ida rá de su segur idad y la de los sayos. 
Los servicios necesarios, aquel los sin los 
que una nación cul ta no p u e d e exis t i r , se 
organizarán espon táneamente . S in d u d a ha-
b r á una época de t ransic ión oscura y re-
vue l t a . P e r o de ese caos su rg i rá un E s t a d o 
nuevo , hi jo de las e n t r a ñ a s mismas de la 
sociedad, mien t ras el v ie jo E s t a d o se seca 
y mue re en el spoliarium de la nómina. 

Transformaciones de es ta m a g n i t u d h a n 
solido hacerse revoluc ionar iamente . A l sa-
lir del per íodo protohistórioo, más ó menos 
s eme jan t e al soñado es tado de na tu ra l eza , 
el ordeu social se cons t i tuye como mejor 
puede , oreando C9stumbres, leyes, ins t i tu -
ciones. P e r o sucede á veoes, m u c h a s que 
esas cos tumbres , ins t i tuc iones y leyes dege-
neran , acabando por hace r se in to le rab les . 
S a s inconvenien tes supe ran con mucho á 
sus ven t a j a s . L a sociedad entonces , p resa 
en la t r ama de sus p rop ias creaciones , aoa 
b a por romper la te la p a r a poder r e sp i r a r 
y vue lve por un momento al es tado pr imi-
t ivo, á fin de recons t i tu i rse de nuevo. Eso 
son las revoluciones. Logra r el mismo re-
su l t ado sin t ras tornos , sin violencias , sin 
los infinitos males q u e l leva s iempre apare-
jados la revolución, es lo que cons t i tuye la 
excelencia y la Dovedad de nues t ro in ten-
to . Grac ias á es te medio ingenioso, E s p a ñ a 
pod rá vo lver al pr í s t ino es tado de las na -
ciones q n e comienzan, deshacer el n u d o y 
rect if icar los rumbos de su his tor ia , pagau-
do por ello lo que sea . 

i Q a e es caro? Mal puede ser caro el p a -
ga r á un precio cua lqu ie ra aquel lo q u e no 
t i ene precio. Todo el oro del m u n d o no 
equ iva le al va lor de la l iber tad . A u n desde 
el p u n t o de v i s ta p u r a m e n t e ut i l i tar io, el 
nuevo orden de cosas resu l ta r ía mucho más 
b a r a t o que el ac tua l . Con aqué l paga r í amos 
la inacción; con és te pagamos el per ju ic io . 
iQo ién p u e d e en razón es t imar gravoso e l 
l i b ra r se por seis mil duros de Si lvela y por 
c u a r e n t a y dos de todos sus compañeros de 
gobierno? El bolsil lo del con t r i buyen te se 
ve r í a a l iv iado de todo lo que, a p a r t e los 
t r ibu tos , nos cuosta la adminis t rac ión . E l 
que t enga un a sun to pend ien t e de resolu-
ción en cua lqu ie r oficina, nos da rá segura -
m e n t e la razón. Los acreedores del E s t a d o 
acaso condescendieran en ven i r á un a r r e -
glo equi ta t ivo , si no tuv iesen en el gobierno 
pa t ronos y va ledores que p in t an la nación 
como opu len ta . Ev i t a r í amos el pel igro de 
que nues t ro s gobe rnan te s nos me tan en un 
nuevo berengena l , en el cual , p a r a p e r d e r 
lo poco q u e nos queda , gas temos o t r a mi-
l lonada. Y, en fin, por es te s is tema el des-
b a r a j u s t e tendría un límite, l a e s p e r a u z a un 
hor izonte , y con el c ae rpo del ú l t imo polí-
tiuo podr íamos dar á la pol í t ica vie ja por 
de f in i t ivamente e n t e n a d a . 

| S e dirá q n e no hemos de paga r aquel lo 
que no debemos? Es una oosa cues t ionable . 
E n t r e los teor izan tes del despot i smo y los 
de la democrac ia no media más que u n a 
di ferencia : la r e l a t iva á la posibi l idad d e 
e n a j e n a r la s o b e r a n í a . Según Grocio y 
Hobbes , los pueblos abdican de su l i be r t ad 
y se hacen siervos. Según Rousseau^ la so-
beran ía es por na tu ra l eza inal ienable . Los 
que s iguen es ta opinión j u z g a n nulo todo 
con t ra to por cuya v i r tud el hombre , ind i -
v idua l ó coíoct ivameute , p ie rde su l i be r t ad , 
y l icita la resis tencia á observar s e m e j a n t e 
pacto. E l pueblo español no es de ese dic-
tamen- $1 ha en t r egada «a l i be r t ad por la 

tác i ta , á las o l igarquías imperan tes . E l no 
es tá d i spues to á re iv ind ica r la por la fue rza . 
Si h a d e recobra r la posesión de sus de s t i -
nos, menes te r es q u e compre su manumis ióu 
y que p a g u e en d ine ro con t an t e el r e sca t e 
d e su cau t ive r io . 

ALFREDO C A L D E R Ó N 

El d í a de l C o r p u s y al p a s a r la p r o c e s i ó n p o r 
f r e n t e al c o ' e g i o He a h o g a d o s d e F i g u e r a s , p u s i e -
r o n e n l<>s Iwlcoues u u a s c o l g a d u r a s " d e g r a n v a -
l o r . 

Q u e ¡as g e n t e s s in e d u c a c i ó n ni i n s t r u c c i ó n 
h a g a n a l a r d e s d e f a n a t i s m o r e l i g io so , 4 n a d i e le 
e x t r a ñ a : las r e l i g i o n e s v i t e n s i e m p r e en d u l c e 
c o n s o r c i o cou la i g n o r a n c i a . 

P o r o q u e los h o m b r e s i l u s t r a d o s los h a g a n , a u n 
c u a n d o >ea p a r a b u s c a r c l i e n t e l a , p a r a no p e r d o r -
la , e s u n a p e q u e n e z d e e s p i r i t a q u e e n o c a s i o n e s 
exc i ta la r i s a , q u e e n o c a s i o n e s p r o d a c e a s c o . 

RECUERDO OPORTUNO 
Morayta, hablando de lo ocurrido en la 

Asamblea de Concentración democráti-
ca, recuerda con mucha oportunidad lo 
siguiente: 

«Su leader el señor Sol y Or tega , al de-
fender en el Congreso su anta, uo encont ró 
nada más háb i l q u e h a b l a r cou t ra los d ipu-
t ados repub l icanos q u e no la combat ie ron , 
dioióudoles en n o m b r e de la Concent rac ión 
democrá t ica , cuyos poderes os ten taba : «Ha-
céis bien en t emerme , pues aquí estoy re-
sael to , y p a r a eso he venido, á qu i t a ros la 
parroquia;» y los pa r roqu ianos de Sol y 
Or tega ap rovecha ron la p r imera ocasión 
hábil pa ra man i fe s t a r l e con buenas pa la -
bras , pero con muchos votos, la resolución 
de a r ro j a r l e de su lado.» 

A Sol le ha pasado lo que á otro.s mu-
chos hombres que se creen importan-
tes: sienten odio terrible hacia una per-
sona, que es Salmerón, y toda su políti-
ca se reduce á molestarle ó á anularle. 
Y bien sea por falta de condiciones para 
luchar contra él, ó porque el odio mismo 
los ciega, ello es que toda su labor re-
sulta al fin favorable al que intentan 
inutilizar. 

Ahora mismo, Salmerón estaba todo 
lo mal colocado en la política republi-
cana que puede estarlo un hombre que 
vale lo que él. No era diputado, acaso 
por maniobras de Sol. y , por lo tanto, ni 
pertenecía al Directorio de la fusión, ni 
tenía otra autoridad que la de su r e -
nombre. 

Pues bien: se arma ese lío de la unión, 
los parroquianos eclipsan á Sol, y éste, 
después de tantos desplantes, y tantas 
arrogancias, y tanto caminar por t r o -
chas y vericuetos, ha ido á caer de ca-
beza á las plantas de Salmerón, á quien 
tiene hoy que reconocer por jefe, sin 
perjuicio de procurar echarle alguna 
zancadilla, dado que esto es en él más 
que hábito, costumbre; más que costum-
bre, necesidad orgánica. 

Y á pesar de decir esto, reconozco en 
Sol una condición que pocos políticos tie-
nen; la de conocerse á si mismo. 

A raiz de aquel hermoso discurso que 
pronunció acerca del fusilamiento del 
capitán Clavijo, fui á verle al hotel de 
Embajadores y le dije: «Este es el mo-
mento para usted. Levante valientemen-

. te la bandera revolucionaria y el partido 
republicano lo aclamará como jefe.» Y 
me contestó: «No sirvo para eso.» Yo 
creí que hablaba de aquel modo por mo-
destia, é insistí. 

Hoy comprendo perfectamente que él 
tenía razón, y yo no. Sol es un hombre 
que, como casi todos los nuestros, vale 
mucho, pero sirve para poco. 

Nota: Como no quiero envanecerme con 
méritos ágenos, declaro honradamente que 
yo no habría escrito el art ículo anterior , si 
Morayta , que está ahora unido á 3ol, no me 
da la pr imera materia . 

Es to prueba que se han unido para todo, 
hasta para morderse , 

LA PENA DEL TALIÚN 
Casi todos los domingos en el pr imer pe-

riódico que cojo leo esta noticia: 
«Ayer fueron denunciados nuestros esti-

mados colegas El País, Don Quijote, Pro-
greso, Las Dominicales y E L MOTÍN.» 

H a y que adver t i r que El País, diario, su-
f re igual pe rcance la mayor par te de los días, 
y los otros, semanales, casi todas las sema-
nas. 

Esta persecución contra la prensa que ha-
ce política republicana y radical, que han 
emprendido y siguen con constancia todos 
los gobiernos d e la monarquía, no me extra-
ña ni m£ indigna lo más mínimo. 

La encuentro muy natural , y lo absurdo 
sería que ellos, los monárquicos, se most ra-
ran indiíerentea ó benévolos con los enemi-
gos que diar iamente les a tacan poniendo en 
evidencia las deficiencias del régimen á cuya 
sombra viven y mandan. 

Este ejemplo que loa monárquicos dan de 
su falta de respe to ít la l iber tad de la prensa 
y de las ideas, p a e t e servir mañana á los 

republicanos para proceder en analogía y 
jus ta reciprocidad contra ellos. 

Cuando los republicanos benévolos y res-
petuosos con todas las opiniones saquen á 
relucir el Cristo de k tolerancia y de la li-
ber tad igual pa ra todos, habrá motivos más 
que suficientes para mandarlos á freir espá-
r ragos con sólo recordar les la conducta que 
los monárquicos siguieron con nosotros. 

Fíjense en que la prensa carlista y cleri-
cal, furiosamente reaccionaria, a taca y cen-
sura casi con mayor violencia que nosotros 
á la actual monarquía y á sus gobiernos, sin 
que éstos se metan para nada con ella ni la 
hagan sentir el peso de la ley ni el celo de 
los fiscales, que con tanta frecuencia y r igor 
hacen caer sobre la prensa republicana y 
anticlerical. 

Es natural: res tauradores y carlistas, je-
suítas y clericales son afines, ramas del mis-
mo tronco, y se tienen, aun cuando aparente-
mente se combatan, todas las consideracio-
nes propias entre gentes de la misma calaña. 

Los republicanos y anticlericales ya somos 
otra cosa, se nos considera como único ene-
migo común, y unos nos combaten por cuan-
tos medios tienen y otros nos persiguen con 
todas sus fuerzas. 

Recuerdo esto y ruego á todos los co r re -
ligionarios y amigos que no lo olviden pa r» 
mañana. 

El día en que la República triunfe, cuando 
España pueda saludar ese día feliz que será 
el p r imero de su redención política y el pri-
mer paso que dé para llegar al es tado de 
dignidad que es propio de un pueblo que 
quiere seguir las corrientes del progreso y 
de la vida moderna, entonces los gobiernos 
de la República respetarán y harán respetar 
todas las ideas, todas las opiniones, todas las 
manifestaciones del pensamiento en la pren-
sa, en el libro, en la tribuna, en todas parte», 
pero entiéndase bien, s iempre que esas ideas 
y manifestaciones no sean monárquicas , c le-
ricales, reaccionarias. 

La prensa, el libro, la t r ibuna en que se 
defiendan toda clase de ideales, sean les que 
quieran, con tal que 6u finalidad vaya enca-
minada á un adelanto, á un progreso, aunque 
pequen de exagerados y disolventes, dent ro 
de la p ropaganda que reconoce el derecho 
de la l ibertad de pensar y de escribir, serán 
respetados por los gobiernos y amparados 
eficazmente si elementos ext raños intentaran 
coartarlos. 

Pero allí donde surja un periódico monár-
quico ó clerical que a taque á la República y 
quiera encauzar la opinión de los ignorantes 
en sentido reaccionario, debe caer todo el 
peso de la ley, de la autoridad y hasta de la 
arbi t rar iedad para reducir lo al silencio y á 
la impotencia. 

Eso hacen ellos ahora con nosotros y no 
es lógico que puedan esperar o t ra cosa que 
el ser medidos con la misma v a r a . 

¿No dicen ellos que lo hacen por la mo-
narquía, para cuya defensa todo es licito? 

Pues igual derecho invocaremos nosotros 
en favor de la República cuando llegue el 
día en que podamos exigir cuentas á los de-
tentadores de la soberanía nacional, hacién-
doles pagar sus actuales persecuciones y 
atropellos cobrándoles diente por diente, 
ojo por ojo. 

Jos* ClNTOIU 

¡Deshonremos Ja guerra! 
Así g r i t aba Víctor H u g o en un a r r a n q u e 

de ba rdo q u e pres ien te el porven i r . Des -
honrémos la y supr imamos las ins t i tuc iones 
y los hombrea que t i enen in te rés en m a n t e -
ner es ta v e r g ü e n z a de la h u m a n i d a d . 

P o r más q u e se e s fue rcen los paneg i r i s -
t a s de la g u e r r a p a r a demos t r a r que es e l 
e s t ado n a t u r a l del h o m b r e y la paz el eu-
suefio de los filósofos, s i empre el movimien-
to de conmiseración y a r r e p e n t i m i e n t o q u e 
se e x p e r i m e n t a al ve r de ce rca las conse-
cuencias de la lucha , d e m o s t r a r á q u e la 
g u e r r a es un f ru to art i f icial d e la o rgan i za -
ción a b s u r d a que hoy t i ene la sociedad; u n a 
v e r g ü e n z a q u e sobrev ive como r a s t r o d e 
t i empos en que la fuerza, y la a u t o r i d a d ab-
so lu tas ooupaban el sitio del derecho y la 
l i be r t ad . 

Napoleón l lorando a n t e los cadáve res 
a m o n t o n a d o s en las Tu l l e r í a s después d e la 
j o r n a d a del 10 de Agosto y ex t re inec iéndo-
se de h o r r o r en el campo de ba t a l l a d e 
Aus te r l i t z a l ce r ra r la noche , con t emplan -
do las p i r ámides de hombres des t rozados , 
oyendo el l amen to l ú g u b r e de los her idos , 
es la mejor demost rac ión de q u e la g u e r r a 
es u n a creación art i f icial de la m a l d a d h u -
mana . P o r enoima de l ases ino profes ional 
q u e se va l ía de la c iencia p a r a ma ta r me-
jo r , con menos r iesgo y mayor glor ia q a e el 
pob re foragido q u e Bale á la ca r r e t e r a , e l 
ho r ro r hacia apa rece r a l hombre en la acep-
ción m á s p u r a y noble; al h o m b r e q u e p o r 
des t aca r se en el más a l to escalón de la v i d a 
y por l levar den t ro de su c r áneo l a l l ama 
del pensamien to q u e en las espec ies in fe -
r io res a p e n a s si br i l la coma f u e g o f á t u o , 
t i ene la misión de orear , y no la de de s -
t r u i r . 

L a p r u e b a dft q u e la g u e r r a e n t r e los hom-
bres no es «m es tado n a t u r a l , la da t ambién 
el l\ea'áo d e que, conforme a v a n z a la civil»-
i a o i ó n os cada vez m á s r a r a , sólo surge con 
la rgos in t e rva los de paz y p rovoca en todos 
los pueb los u n a p r o t e s t a de l a minor ía i n -
t e l ec tua l que conoce los fines de la v i d a 
h u m a n a . Día l l egará qui^ de todos es tos 
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A uitía q u e el carl ismo, la anarquía. EL MOTIN La oquidad'primero"qué la justicia. 

g r a n d e s e jé rc i tos q u e c o n s u m e n i n á t i l m e n . 
t e la rnayer p a r t e <lel c ap i t a l h u m a n o , d e 
t a n t a p l u m a d e a v e s t r u z , t a n t o ga lón d e 
oro con color ines chi l loues , t a n t o r a í d o de 
costosa f e r r e t e r í a y u n p a s a d o de s a n g r e , 
ca rn ice r í a y p a l a b r a s huecas de honor, ban-
dera, etc. , sólo q u e d a r á n como r e c u e r d o las 
b a n d a s de música; y la h u m a n i d a d del por-
venir , r e f r e s c á n d o s e en sus s o n o r a s ondas 
p a r a e m p r e n d e r con m á s f u e r z a la lucha 
del t r a b a j o y la conqu i s t a de la na tu ra l eza , 
no p o d r á exp l i ca r se cómo sus a b u e l o s e r an 
t a n imbéoiles que , e n a r d e c i d o s por el a r t e 
que hace a m a r la v ida , i b a n á r o m p e r s e la 
cabeza y á hace r en el c a m p o v i d a de fie-
r a s . 

2ío es c u l p a sólo de los r eyes ó los go-
b ie rnos q u e a ú n subs i s t a la gue r r a ; no son 
re sponsab les ú n i c a m e n t e los g r a n d e s nego-
c iantes , los exp lo t adores d e los pueblos ; lo 
somos todos, q u e e s t amos d i s p u e s t o s s iem-
p r e á a c l a m a r á los m a t o n e s d e éxi to , y 
q u e d a m o s con la boca a b i e r t a por la admi-
rac ión a n t e la p r o n t i t u d c o n q u e uu r e b a ñ o 
de h o m b r e s sabe p a s a r á cuch i l lo á o t ro re-
baño, q u e m a n d o las casas de los venc idos , 
a p o d e r á n d o s e d e su d ine ro , v i o l a n d o sus 
m u j e r e s y a r r o j a n d o sobre s u s c iudades un 
d i luv io d e h i e r ro y fuego . E s uu defec to de 
n u e s t r a educación , de la e n s e ñ a n z a q u e se 
d a en t o d a s las escue las de l m u n d o , d o n d e 
la h i s to r ia es la apo teos i s de la b r u t a l i d a d . 
Fen io ia que i n v e n t a el abeceda r io y la ina 
r i u a y c rea el comercio, no merece a tenc ión 
d e maes t ro s y d i sc ípu los al l ado de l iorna 
y o t ros pueb los q u e se p a s e a u por el m u n -
do t r e m o l a n d o l a e s p a d a y la a n t o r c h a in -
cendiar ia ; la s i lenciosa t a r e a q u e p recede á 
los g r a n d e s d e s c u b r i m i e n t o s n a d a va le al 
l ado d e S a g u u t o , N u m a n c i a , etc. , y nos es-
t r e m e c e m o s de en tu s i a smo l eyeudo que ciu-
d a d e s e n t e r a s se e n t r e g a r o n á las l l amas y 
sus h a b i t a n t e s se s u i c i d a r o n a n t e s q u e to-
l e r a r la p r e senc i a de o t r o s h o m b r e s que 
sólo se d i f e r e n c i a b a n de el los po r h a b e r 
nac ido en d i s t in to si t io. 

D e n t r o de l h o r r i b l e c r i m e n q u e rep resen-
t a l a g u e r r a , e s t ab l ecemos s i m p a t í a s y an-
t ipa t ías ; sólo son h o m b r e s los q u e merecen 
n u e s t r o a fec to , y, p o r e j emplo , en la p re -
s e n t e g u e r r a a f r i c a n a , c u a n d o s a b e m o s q u e 
los bo(>rs h a n m a c h a c a d o uu mi l l a r de in-
gleses , y sus c u e r p o s y e r t o s s i i v e n d e pas to 
é los c u e r v o s en un b a r r a n c o , somos mu-
chos los q u e sen t imos uu esca lnf i ío d e en -
tu s i a smo y fe l ic idad , como si «1 p a t r i o t a a l 
m a t a r no f u e s e b r u t a l y c r u e l como el in -
v a s o r . 

Y bien, no; la s impa t í a q u e i n sp i r a hoy 
el beer por la va l en t í a con q u e »1» fteud* su 
casa se a m e n g u a y t l e sapan CA bnj'> el ho-
r r i b l e peso d e esa g run v m g ü - n z a h u m a n a 
q n e se l l a m a g u e r r a . T o l o s son hi j dft 
D ios pura el c r eyen te ; t odos sou h o m b r e s 
q u e de jan t r a s bí un h < g s r y se res q u e es-
p e r a n su regreso; y al v e r con la imag ina -
ción eso3 campos s e m b r a d o s d e c a d á v e r e s 
d e b lanco casco con los rubioB b igo te s hun -
d idos en el b a r r o s a n g r i e n t o , ó m i r a n d o a l 
c ielo con s u s e m p a ñ a d o s o jos azu les , p i en -
so en los míseros ba r r io s d e Londree , en las 
r o j a s cas i tas de la c a m p i ñ a inglesa , d o n d e 
m u j e r e s h u e s u d a s y b lancas , d e pe lo d e oá-
fiamo y ojos b l ancos l l o ran y a u l l a n d e do-
lor , como m a ñ a n a p u e d e n l lo ra r n u e s t r a s 
m a d r e s y esposas. . . j Q a e m u e r e n por defen-
d e r u n a causa i n j u s t a ! . . ¿Y cómo demos-
t ra r lo? H e m o s conven ido todos en q u e el 
pa t r i o t i smo es la más s a n t a é ind i scu t ib le 
d e las v i r t udes . El p a t r i o t i s m o cons i s te en 
r e v e n t a r a l vec ino y roba r l e todo lo q u e se 
p u e d a en beneficio del p rop io país , y al lá 
van esos infelices, los hé roes de l m o n t ó n 
(ooino los nues t ros i ban á (Juba) á m a t a r á 
q u i e n no conocen c a n t a n d o : «!>¿o« salve á la 
reina», ó á mor i r como unos pe r ros c reyen-
do q u e hacen u n a g ran cosa. 

D e s h o n r e m o s la g u e r r a por c rue l y por 
inú t i l . 

E n la l l anu ra d e W a t e r l ó o un g ran león 
de p i e d r a r e c u e r d a el l inal d e la e p o p e y a 
napoleónica ; la t r ág i ca c a í d a del e m p e r a d o r 
y la b u e n a f o r t u n a de W e l l i n g t o n . S o b r e 
aque l l a t i e r r a mezc lada de huesos q u e cu-
b r e la más ho r r ib l e l i aca tombe , la n a t u r a 
li s.i florece y sonr íe como en todas p a r t e s . 
H a c e c i n c u e n t a años V í c t o r H u g o vió q u e 
la boca de p i e d r a del leóu se rv ía d e n ido á 
una p a r e j a d e gorr iones . H a c e dof. años 
M a d a m e Seve r ine encon t ró t o d a v í a el n ido 
al v i s i t a r el bélico m o n u m e n t o . 

j.Qué h i g a n a d o el m u u d o con los t i t á n i -
<•< s es fuerzos d e la E u r o p a coa l igada c o n t r a 
iN'xpoleóuf ¿Qué q u e d a en pie d é l o s v e i u t e 
¡MÍOS de locura b o n a p a r t i s t a , con sus paseos 
u r inados por todo el con t inen te , s e m b r a n d o 
los campos d e h u e s o s f ranceses? 

Kecue rdos vagos; f r a ses s o n o r a s q u e a u n 
hoy son mot ivo de a l a r m a p a r a F ranc i a ; 
p a l a b r a s y p a l a b r a s ; una l e y e n d a que e l 
poe ta I í o s t aud hace, d e c l a m a r en sonoros 
ve r sos á la S a r a h B e r n a r d y quo e m b r i a g a 
d e en tu s i a smo á la m a e h e d u m b r e pa t r io -
t e r a . 

H u m o , vaguedades . . . n a d a . 
B a j o t i e r r a capas y c a p a s de huesos d e 

los q u e mur ie ron por la i n m o r t a l i d a d de 
cosas hace t i empo m u e r t a s . 

A la luz del d ía , lo ún ico q u e q u e d a son 
los gor r iones de Wate r lóo . 

lia na tu ra l eza dulce , m a t e r n a l y c reado-
ra se b u r l a de la inút i l fe roc idad d e los 
h o m b r e s . Su r isa es el pa r lo t eo d e los t r a -
v iesos p á j a r o s q n e baceu su n ido en l a g a r 
c a u t a de l león y p roc rean y... de fecan en !a 
boca del i m p o n e n t e s ímbolo de la g u e r r a . 

BLASCO IRÁÑEZ 

El Siglo Futuro es, como toda la 
piensa sabe, un periódico indecente y 
soplón, que á diario excita á los fiscales 
contra la prensa liberal. 

Y él, faltando á respetos que por rao-
¿rquieo estaba obligadísimo á guardar , 

dice á menudo que las funciones que se 
representan en el teatro de la Comedia 
son inmorales, para proporcionarse la 
satisfacción de añadir, que la familia 
real asiste á ellas. En el número corres-
pondiente al 15 del actual puede leerse 
la última pullita en tal sentido. 

Celebraré muchísimo que lo denun-
cien y enchiqueren al Nocedal del bigo-
te embadurnado con toda clase de tintes 
negros. 

Que amor con amor se paga. 

MÁS C A U T E L A 
No sé por que causa el cura de Villalba de Al-

cor quedóse hace pocas noches en casa de uaa 
feligresa, por cierto muy guapa. 

Advirtiólo uo sé qué beato de esos que causati 
más daño á los curas que todos los impíos, hizo 
correr la voz, y al salir el buen párroco de la casa 
á ia mañana siguiente, encontróse con un ejército 
de curiosos que le soltaron varias pullítas en tono 
poco diplomático. 

Contrariado el pobre cura, salió con sotana y 
bonete en dirección á Sevilla, donde presentó la 
dimisión del curato, y en Sevilla continúa, sin 
importársele un grano de incienso de que sus an-
tiguos feligreses se hallen en peligro de conde-
narse, por no haber ministro ael Señor que les 
señile con su consejo y su ejemplo el camino de 
ia virtud. 

Y ha hecho bien ese cura. En último caso ¿qué 
le importa á nadie qne entre ni salga donde le 
acomode? 

Si ahora dijera él do cada feligresa lo que su -
piera, acaso resultaría que muy pocas tendrían 
derecho á tirarle la primera piedra. 

Lo único reprobable en un suceso tan usual y 
corriente, es que el cura no tomase las precau-
ciones debidas para no ser visto ni al entrar ni 
al salir. 

Esto, suponiendo que fuese á algo pecaminoso; 
que también pudiera ocurrir todo lo contrario. 
L<3S apariencias engañan, y muchas veces resulta 
que no hay ni estacas donde se supone que hay 
tocino. 

Por algo digo el evangelista: 
«No juzguéis á lo» demás, si queréis no ser 

juzgados » 

Cuando el arzobispo de Santiago fué 
hace días á dar la comunión á los enfer-
mos del hospital civil, dos concejales re-
publicanos llevaron, el u i o un cordón 
d-1 guión, el otro una vela. 

Ei de la vela alumbraba el entierro de 
su diu;nid id política, y el del cordón que-
ría dar á enteudei- que merecía un r a -
mal, por r epublicano... ch reata. 

Pero, ¡Lucifer mío!, ¡qué santos me 
van saliendo todos los correligionarios 
inútiles! «La incapacidad tomó iglesia», 
podríamos muy bien decir en estos tiem-
pos. 

IOS CRIMENES DEL CifiLISMO 
4 5 folletos.— 15 eératirisse uno. 

Colección completa, 5 pesetas f ran-
ca de por te y certificada, 

Para los suscriptores á E L MOTÍN A 
í ú céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

Enseñanza jesuítica 
E n l a fórmala de Cons t i t uc iones a p r o b a d a 

p o r S a n I g n a c i o de Loyola , dec ía é s t e : 
«Queremos q u e todos los n u e s t r o s h a g a n 

v o t o d e p o b r e z a p e r p e t u a , d e c l a r á n d o l e s 
q u e no p u e d e n a d q u i r i r , ni en p a r t i c u l a r 
n i en común , n i n g ú n d e r e c h o ó, b i e n e s ra i -
ces, r e n t a s , n i r éd i tos , sean los q n e fueren .» 

P e r o ya P a l a f o x se q u e j a b a d e la insac ia-
b l e a v a r i c i a d e los j e s u í t a s e n A m é r i c a . 
"La C o m p a ñ í a f u é r e p r e n d i d a m u c h a s veces 
p o r excesos d e e s t e género , y s i e m p r e r e -
s u l t ó i nco r reg ib l e . 

H o y en E s p a ñ a , el negocio d e los cole-
gios j e su í t i cos h a l l egado á. ser e scanda loso . 
E j e m p l o , los colegios d e la p r o v i n c i a d e 
Barce lona . E n S a r r i á , t odos los a l u m n o s 
son pens ion i s t a s , q u e p a g a n 100 p e s e t a s de 
hecho , y a l p a r e c e r 75 al mes , y c o n s u m e n 
41, d e j a n d o d e u t i l i d a d 59, y en los n u e -
v e meses q u e d u r a el c u r s o 531; los pensio-
n i s t a s son 170, l u e g o d e j a n d e u t i l i d a d al 
a ñ o 90 .270 pese t a s , s in c o n t a r la v e n t a de 
l ib ros , los r ega los y las soca l iñas e n o r m e s 
en todo colegio de j e s u í t a s . 

E n el de B a r c e l o n a (calle de Caspe) hay 
260 a l u m n o s , q u e d e j a n c a d a uno 32o pe-
s e t a s de benef ic io a j u s t a n d o muy cor to (hay 
m e d i o pens ionis tas) y e n t r e 26.000 al mes, 
y en el cu r so 234.000; y h a c e m o s omisióu 
d e las lecciones e x t r a o r d i n a r i a s . ¿Es nego-
cio! P u e s a(in t i e n e n en B a r c e l o n a los jesu í -
t a s el 22 por 100 d e los a l u m n o s m a t r i c u -
lados en el 1 u s t i t u t o por e n s e ñ a n z a privada 
q u e les dau e l los á p rec ios b a s t a n t e a lza -
dos . 

Si e s t a s c i f r a s se ob t i enen de sólo dos 
colegios, ca l cú le se el r e n d i m i e n t o d e t o d o s 
los q u e t i e n e n en E s p a ñ a : O h a m a r t í n , Deus -
tg, G i jón , V a l e n c i a , Za ragoza , e tc . , y v é a s e 
si e s t e negociazo, u n i d o al d e la T r a s a t l á n -
t ica , los t r a v í a s , los f e r roca r r i l e s , l as t a h o -
n a s económicas , la e l ec t r i c idad y t a n t o s 
o t ros , son cosa c o n f o r m e cou la fórmula pres-
c r i t a p o r San Ignac io . 

Y por c i e r to q u e en el la s e c o m p r o m e t i ó 
l a C o m p a ñ í a con la S a n t a S e d e y con los 
p u e b l o s ca tól icos , á n o u t i l i za r en s u b e n e -
ficio los p r o d u c t o s d e los colegios s ino -para 
subvenir á las necesidades de los estudiantes, 

en v i r t u d de cuyo compromiso p e r m i t e la 
Iglesia q u e los j e s u í t a s t e n g a n colegios. 

Ig les ia y E s t a d o p o d r í a n a c u s a r de e s t a 
fa á los P a d r e s , y en E s p a ñ a ap l ica r les el 
a r t í c u l o 548 n ú m e r o 5 de l Código pena l . N o 
lo o lv iden los maes t ros y m a e s t r a s que , co-
noc iendo a u n q u e t a r d e la g r a v e d a d del 
p e r j u i c i o q u e el j e s i u i s m o les i r roga si t ián-
dolos por h a m b r e , p iensan a h o r a asoc ia r se 
p a r a la de fensa . 

E s t a especulac ióu innoble de la enseñan -
za j e s u í t i c a s i e m p r e causó , y a ú u más aho 
ra , e s t á p roduo ie r i l o inca l cu lab le s d a ñ o s á 
la soc iedad y á la VV^su»-

Conv iene p a r a demos t r a r lo r e c o r d a r la 
i r r eba t i b l e h is tor ia d e la e scanda losa pe r -
secución q u e los jesu í tas ' .movieron c o u t r a 
San J o s é d e Calasanz , el f u n d a d o r de las 
Escue l a s P í a s , pe r secuc ión q u e han que r i -
do nega r los jgnuc ianos d e s d e los Etud.es 
con el desca ro mayor del m u n d o , como si 
la hab i l idad j e s u í t i c a p u d i e r a j a m á s logra r 
d e s t r u i r los hechos comprobado r . E l P . Sil-
v e s t r e P i e t r a s a n t a , uno de los V e n e r a b l e s 
que t e u í a en p royec to la C o m p a ñ í a y cuya 
renerabilidad h a de s t ru ido con su l ib ro tic 
ponse á la Brochere intitulée Le Pére Pietra-
santa el r e s p e t a b l e canón igo Tuison David : 
ese p r e t e n d i d o venerable hizo d e p o n e r del 
G e n e r a l a t o á San J o s é de Ca lasanz , y t r a -
ba jó con el m a y o r ah inco por logra r la s u -
pres ión d e las Escue l a s P í a s , e m p e ñ á n d o s e 
una ba ta l l a q u e h a t r a s p a s a d o los siglos, 
sin que la c a r idad c r i s t i ana , ni el t i empo , 
ni los e sca rmien tos h a y a n pod ido mi t i ga r el 
odio q u e el j e su i t i smo p ro fe sa á q u i e n e s 
cons ide ra a d v e r s a r i o s suyos . ¡Todo por la 
compe tenc i a q u e les hacen e n la e n s e ñ a n z a 
de la j u v e n t u d , mis ión especia l y cas i ex -
c lus iva á la cua l se ' t ed&áu los Escolapios! 

Menos conocido, por ser m á s nuevo , es el 
odio con q u e la C o m p a ñ í a a t a c a á los Agus-
t inos calzados , po r es ta mi sma razón , odio 
q u e h a es t a l l ado en todo su f u r o r v a r i a s v e -
ces, por m á s q u e a c t u a l m e n t e el j e su i t i smo 
se r e p r i m e en el si lencio, a c e c h a n d o u n a 
ocas ión propic ia p a r a d e s p e d a z a r á la Or -
d e n r iva l , y h u n d i r , si h a l l a med ios p a r a 
el lo, a l P . Mignelez en el ú l t i m o ab i smo , 
p a r a t o m a r v e n g a n z a de l l i b ro Jansenismo 
y Regalismo cou q u e el f amoso a g u s t i n o 
p a r ó los p ies á los sabios m a l d i c i e n t e s de l 
o t ro baudo . H a y precios ís imos d o c u m e n t o s 
d e e s t e odio espantoso . A propós i to de cier-
t o s docu tneu tos c o m p r o m e t e d o r e s p a r a o t r a 
O r d e n rel igiosa, üéc ía uuo de los j e s u í t a s 
m á s oonspiouos: *¡ Lástima que no sirvan 
contra los agustinos/» 

E l j e s u i t i s m o ha c a u s a d o o t ro d a ñ o in -
menso , m a t a n d o los colegios pa r t i cu l a r e s , 
y s e p u l t a n d o eu la miser ia á c e u t e n a r e s de 
p ro fesores q u e v i v í a n d e la E n s e ñ a n z a . Po r -

u ñ a ea de* sabe r qu«-, a d e m á s de su» colegios 
oficiales, t i e n e la C o m p a ñ í a o t ros q u e a p a -
r e c e n se r de pa r t i cu l a re s , d e r r a m a d o s por 
t o d a s las c iudades . 

L a g u e r r a q u e han hecho á los colegios 
pa r t i cu l a r e s , h a s ido d e lo m á s v i l lano. A l 
u n o lo han pe r segu ido con l a oa lumnia y el 
desc réd i to , hac iendo r ecae r sospechas s o b r e 
l a o r todox ia de sus profesores ; á o t r o s los 
h a n moles tado sed a s i e n d o á los d u e ñ o s de 
l a s casas d o n d e se h a l l a b a n ins t a l ados , va -
l i éndose d e la m u j e r p e n i t e n t e ó de la v i u d a 
u s u f r u c t u a r i a p a r a hace r lo s desped i r ; o t r a s 
veces h a n c o m p r a d o ó h e c h o c o m p r a r la 
casa , ocu l t ando s i e m p r e la mano , eso si; 
p e r o no t a n t o q u e no h a y a n a p a r e c i d o los 
j e s u í t a s a n t e la concienc ia púb l i ca como 
a u t o r e s d e t a l e s in iqu idades . 

A la re l ig ión h á l a c a u s a d o el j e su i t i smo 
o t ro ma l g rav í s imo. V i e n d o q u e sus cole-
gios, t a n t o d e n iños como d e n iñas , r e su l -
t a b a n t an r ep roduc t ivos , h a u d e s p e r t a d o 
la af ición d e las ó r d e n e s re l ig iosas y d e 
cien f u n d a d o r e s y f u n d a d o r a s , q u e han lle-
n a d o las c i udades de colegios, a c a d e m i a s 
y l iceos, cuyos m a e s t r o s y m a e s t r a s sue len 
ser g e n t e i n e x p e r t a , m u c h a c h o s y m u c h a -
c h a s ves t idos d e rel igiosos, con c u a t r o ru -
d i m e n t o s de educac ión y c u a t r o p i n c e l a d a s 
d e e rud ic ión á la v io le ta , h a b i l i t a d o s á 
e m p u j o n e s p a r a d e s e m p e ñ a r el sacerdocio 
de la enseñanza. 

L a clase p i o f e s o r a oficial se e scanda l i za 
é ind igna ; el pueb lo n o p u e d e m e n o s d e 
e x t r a ñ a r s e q u e c u a n t o s m á s colegios c r i s -
t i a n o s hay , más zoque te s y m á s i u m o r a l e s 
v a n sa l i endo los j ó v e n e s , y así se c o n s u m a 
la r u i n a de E s p a ñ a y de la soc iedad en ge-
n e r a l . 

La a l t u r a de ius t ruoc ión d e a lgunos de 
t a l e s maestros, p u e d e ca l cu la r se por e s t a es-
c e n a q u e exp l i caba como p r e s e n c i a d a p o r 
é l mismo, un p a d r e j e su í t a , en un colegio 
d e h e r m a n a s e x t r a n j e r a s . P r e s e n t á r o n l e las 
m a e s t r a s , d ic iendo: lu profesora de alemán, 
la profesora de francés, la profesora de in-
¡jlés... 

— i Dónde es tá la p rofesora de e spaño l?— 
p r e g u n t ó el v i s i t an t e . 

— 3/í ' j — respond ió a d e l a n t á n d o s e una 
h e r m a n i t a r u b i a co.no un sol . 

D e n t r o d e m u y pocos años la Ig les ia to-
c a r á los r e s u l t a d o s de los g r a n d í s i m o s abu-
sos que to lera ó cons ien te . 

EL UliBION 

el sacerdocio de la salud corpora l , cuyos 
servicios abona el necesi tado de ellos. 

Las e n f e r m e d a d e s morales son muy distin-
tas. El abat imiento, los dolores del pecado r 
i enfe rmo) por fal tar á las leyes de Cristo, di-
fieren de los que aquejan al que vilipendia 
las de Mahoma, Budha ó Moisés. 

Los p recep tos teológicos (medicina espi-
ritual) varían indef inidamente de aplicación 
y utilidad, según las cos tumbres , moral , et-
cétera , de cada país, morada é individuo, 
dado el concep to distinto que tienen de la 
divinidad, po r causa de preocupar al globo 
I .500 religiones, además de existir den t ro 
de éstas p e c a d o r e s (enfermos') y hones tos 
(sanos). 

N'o cabe duda , p o r tanto, respec to al de-
recho que asiste á los honrados de no sufra-
gar los gastos del criminal; y si éste necesita 
auxilios espirituales, que los p a g r e y solicite 
á quien tenga por conveniente . 

Tan lógico es que un en fe rmo crist iano se 
valga de médico hebreo ó árabe , instruido 
en su ciencia, como impropio y \asta inicuo 
lucra que un catól ico confesara con un rabi-
no ó un derwiche , e spe rando de ellos la ab-
solución. 

Pero aun así, y pese á la universal idad 
que implica el a r te de curar , á ningún país 
ni á ningún Gobierno le ha ocur r ido el dis-
pa ra te de obligar á los sanos que paguen las 
visitas y med icamentos requer idos por los 
enfe rmos . 

f in cambio , y por aber rac ión inconcebible, 
los médicos del a lma (vulgo curas) , c u y o 
p rovecho es tan dudoso, consiguieron el pri-
vilegio de l lamar pecado r á todo el mundo , 
salvo ellos; y ba jo ese falso supues to y el de 
la neces idad de cura rnos dolores que no pa-
decemos , cobran escandalosos honorar ios y 
e jercen el imper io más despót ico . 

¿Por qué serán tan imbéciles los pueblos , 
que aguantan el absurdo de una religión ofi-
cial? 

Comprender íase la super ior idad de la cien-
cia; pero. . . ¿de la teología? 

Eso sólo cabe en las t r ibus salvajes, ó en 
la España descolonizada y silenciosa, gracias 
á los clérigos. 

E n resumen: los médicos viven p rocu ran -
do salud, y de ello pende su for tuna y hono-
res, sin que co r t a excepc ión de galenos hi-
pócr i tas ó fanáticos de s t ruyan la regla . 

Por el contrar io , los curas inventan las en-
f e r m e d a d e s del a lma, agrandándolas y ex -
tendiéndolas pa ra consolidar su poder . (Pur -
gator io; sufragios, etc.) 

Las epidemias superst iciosas causaron y 
siguen p roduc iendo más desast res que t o d o s 
los cóleras y pestes reunidos. 

El c lero es: Mont ju ich en acción, la ca lum-
nia, el odio, el t o rmen to , la guer ra , el t ig re 
con pisl de ove ja , !a pa l ab ra buena y !a 
ob ra mala... el m a y o r enemigo de la civiliza-
ción y de la soc iedad . 

P A R I S 

El obispo de Orihuela ha echado por 
tierra ios prodigios de Francisca, la mi-
lagrera de Algaida (Murcia). 

Si existe por las cercanías uu buen 
manantial, acaso haya causado un gran 
perjuicio á la comarca. ¿Qué otro origen 
que las visiones de la Bernardetta ha 
dado fama y dinero á Lourdes? 

Pero se conoce que el obispo de Ori-
huela ha preferido ser persona seria y 
decente, á halagar pasiones del vulgo 
para sacar cuartos. 

Hago una raya blanca por haber e n -
contrado ese mirlo blanco, y le envío mi 
respetuosa y sincera felicitación por este 
acto. 

EL VINO Y EL DELITO 

La a r a de almas v la de t 
Concedamos que esas dos funciones socia-

les sean important ís imas. 
Concedamos también que si el médico es 

el indispensable sacerdo te p a r a el en fe rmo 
de los pueblos cultos, tal vez lo sea el cura 
p a r a los dolidos del espíritu; p e r o examine-
mos algunas de sus diferencias . 

L-a medicina s irve pa ra todos . La misma 
ciencia, idénticos remedios necesi tan el in-
dio y el europeo , el moro y el crist iano, el 
criminal y el vir tuoso, a t acados de igual pa-
decimiento . Los únicos que pueden abs tener -
se del médico son los sanos, p o r c u y a razón 
éstos no pagan ni están obligados, á suf ragar 

Dice un proverbio: «En todo delito misterioso 
buscad la mujor.» El proverbio uo es completo, 
ni siquiera exacto, si no se añade: «0 la botella.» 

Una prueba de la grau relación entre el alcohol 
y el delito, nos la ofrecen los estadistas al mos-
trarnos el incremento continuo de los delitos en 
los países cultos; incremento que la mayor ins-
trucción y el aumento de la población no pueden 
explicar más que en una cuota del 13 al 16 por 
100, y que, en cambio, explica muy bien ei au-
mento extraordinario del uso de los alcoholes, que 
va en proporciones análogas á las del delito. 

En las cárceles rumanas el 23 por ¡00 y en las 
bávaras el 3í de los detenidos, tienen parientes 
bebedores. Eu las casas penales de Boston, las 
siete décimas partes de los condenados eran in-
temperantes, y hasta las nueve décimas, si segui-
mos la opinión de Albany. 

En Bélgica se calculaba que el alcoholismo pro-
voca el delito en la relación del 25 al 27 por 100. 

En Nueva York, de 49.423 acusados, 33.509 
eran borrachos habituales. 

En Holanda se atribuye al vino los cuatro uin-
tos de las eausas de los crímenes, siete octavos de 
las riñas y de las faltas, tres cuartos de tos atenta-
dos contra las personas y un cuarto de los aten-
tados contra la propiedad. 

Dixón halló solo un país en América donde ha-
cia años no se conocían crímenes, Sjii Johnsbury, 
á pesar de su población grandísima de obreros; 
pero este país había adoptado por ley la prohibi-
ción absoluta de las sustancias fermentadas, cer-
veza y vino, que ahora suministra, como los vene-
nos, el farmacéutico bajo petición escrita del con-
sumidor y con asentimiento del alcalde, quien 
coloca el nombre en una labia pública. 

Tres cuartas partes de los delitos en Suecia se 
atribuyen a) alcoholismo, los asesinatos y oíros 
delitos' de sangre, al abuso directo del alcohol, y 
el robo y la estafa, i la herencia de ascendientes 
alcoholizados. 

De 90.752 condenados en las Asisses de Ingla-
terra, 50.000 habían llegado á ese punto por 
frecuentar la taberna. 

En Francia, Guillemin calcula en 50 por 100 
los reos por consecuencia del abuso del alcohol, 
y en Alemania, Baer, en 41 por 100. 

Todo lo cual es natural, porque las sustancias 
que tienen el po 1er de excitar de un modo anó-
malo ei cerebro, impulsan más fácilmente al de-
lito y id suicidio, como á la locura, con la cual i 
veces se conlanden aquellos ea inexplicable enlace, 

porque primero irritan y después pervierten los 
centros nerviosos; asi que cuando no ocurre U 
meningitis aguda ó la hiperemia congestiva, etcé-
tera, etc., se forman lernas degeneraciones adi-
posas, pigmentarias y atrofias de la células ner -
viosas cou hipertrofias del tejido conectivo, qn« 
conducen irrevocablemente á la pérdida de l»a 
funciones ó á su perversión, todo casi indepen-
dientemente de la naturaleza química de la s u s -
tancia ingerida. Stanley halló en Africa una es -
pecie de bandidos llamados Ruga-Ruga, único» 
indígenas aue se abandonaban al uso de la canapé 
En las tradiciones de Uganda el delito aparece en 
los hijos de Chinto desde que se introdujo el us» 
de una especie de cerveza. 

Se ha notado también esta tendencia en lo* 
Medgjídub y en los Aissaui, los cuales, no te-
niendo narcóticos, se procuran ia embriaguez con 
un continuo movimiento lateral de ia cabeza. «Son 
hombres, dice Barbrugger, peligrosos y con t en-
dencias al robo.» 

Los fumadores de opio son acometidos con fre-
cuencia del furor homicida; bjjo el uso del has t -
chich, Moreau se sentía atraído al robo. 

Peor es aún el vino y todavía peor el alcohol, 
que se puede llamar vino concentrado, en cnanto 
á la sustancia venenosa; peores aquellas bebidas 
de ajenjo, de vermouht, etcetera, que además del 
alcohol casi puro, contienen drogas que irritan de 
otras maneras los centros nerviosos. 

La embriaguez aguda, aislada, da lugar por s í 
sola al delito, porque arma el brazo y enciende 
las pasiones, y nubl. el entendimiento y la con-
ciencia, y desarma el pudor. 

Gall cuenta de un tal Petri, que sólo con beber 
sentía nacer en su pecho tendencias homicidas; y 
Locatelli habla de un obrero de treinta años que 
bajo el furor del vino rompía cuanto caía en sus 
manos, y acuchillaba á los compañeros y á los 
parientes si trataban de impedirlo. 

Alguna vez, dice Briére de Boisson, la embria-
guez produce una verdadera monomanía del robo. 
Un hombre honradísimo que no acostumbraba á 
beber, se ponia á robar cuanto le caía en las ma-
nos en el momento que se excedía un poco; p a -
sado el acceso, se dolía de ello y restituía lo mal 
adquirido. Li vergüenza de esto le coadujo al 
suicidio. 

Yo mismo conocí un oficial que, bajo la influen-
cia de la embriaguez, trató dos veces de matar 4 
personas para él desconocidas, inclnso i un cen-
tinela. Hay algunos bebedores que son el terror 
de sus familias, porque bajo ia influencia del vi-
no, del mal vino, como lo llaman los franceses, no 
hablan más que de matar, degollar á las psrsonat 
qne poco antes les eran queridísimas, las cuales 
huyen aterrorizadas, y no sin razón. Aquello que 
en los demás ss un pensamiento extravagante y 
fugaz, que desaparece eu cuauto se inicia, se tor-
na en éstos rápidamente en acción, inconsciente 
sin duda, pero no menos fatal. 

Fué interrogado uno de éstos por qué había 
con la hoz matado á un pobre hombre coja, i 
quien apenas conocía, y qus no le había hecho 
mal alguno: tPorque. respondió, no me agradaba 
su modo de andar» Pensar de ébrio, pero obrar 
de malvado. 

Ciccone cuenta qne vió en las minas de Borate-
11a (El obrero de las minas sulfúreas, Roma, 1879) 
i ¡es pvbi-es obraros entrar limpios y Lourados, \ 
después, gracias á las tabernas puestas por los 
patrones de las minas, convertidos en apóstoles 
del alcohol, cambiarse en menos da un año ea 
feroces asesinos. Uno de ellos, por puro capricho, 
tuvo valor para castrar í un poore necio que se 
llamaba Csntéúmo porque no pedía ni quería d* 
limosna más de un céntimo. Otro abrió una arte-
ria á una mujer, el pulmón á un joven y el vien-
tre á otros dos, y les pies á nn quinto, y. no pu-
diendo hacer más daño?, después de haber dado 
de cuchilladas á las paredes, se hería él mismo 
Otro sorprendió i un adversario qne dormía, la 
enroscó una cuerda untada de petroleo, y le pren-
dió fuego (obra citada, pág. 9). Otro, volviendo 
una noche á casa, vió á un pobre aldeano que lie-
vaba del ramal & su asno; excitado por el vino 
llegó á decir: «y: que hoy no he tenido riñas goh 
mis prójimos, quiero desahogarme aoa este ju-
mento», y sacando el puñal hirió repetidas vec& 
al vientre de la pobre bestia. 

El alcohol, después de haber excitado y pue.->lu 
eu el camino del delito á sus desgraciadas vícti-
mas con actos instantáneos ó automáticos, los 
retiene, los sujeta para siempre cuaudo los luce 
bebedores habituales, porque paraliza, uarcolizi 
los sentimientos más nobles y transforma eu mor-
bosa hasta la estructura cerebral más sana, dando 
una demostración muy segura, experimental, del 
axioma de que el delito es efecto de una especial 
condición morbosa de nuestro organismo, coudi-
ción que es en este caso aquella esclerosis que 
destroza el cerebro, la médula y los ganglios, como 
y al par que destroza el liñón y el hígado. 

«Un carácter, dice Tardieu, se halla en casi lo-
dos lo- bebedores que han cometido un delito: li 
extraña apatía é indiferencia, la ninguna preocu-
pación de su propio estado, que es en realidad 
común á los verdaderos delincuentes, pero que eu 
ellos está todavía más desairollada. Están eu la 
prisión como en su propia casa, casi mejor; no s« 
preocupan de sn proceso, ni de lo que han hecho; 
apenas si despiertan un momento delante del juet. 
Un hombre de treinta año», bien educado, que hi 
bia sido módico y farmacéutico, escribano y em-
pleado, y fué de to las partes despedido por abuso 
de los licores, halló en la calle dos guardias y los 
mató creyendo que querían arrestarle; encerrado 
en la cárcel, la única, la primera e s a que escii-
bió á su madre, fué que le mandase la pomada: 
sólo después de muchos meses de abstinencia en 
la cárcel, comenzó á volver en sí y á eomprenler 
la gravedad de su situación.» 

También nosotros liemos visto en la cárcel un 
si gularisi.no ladrón que se envanecía con los de 
r.'á* de serlo, y que 110 sabia hablar más que en li 
j TjM de los ladrones, sus dignos maestros; siu 
embargo, ni la educación ni la forma del cráneo 
nos daban ningún indicio de la causa que le iin 
pulsí, hasta que lo comprendimos cuando dijo: 
«Yo luí desde joven aficionado al aguardiente, J 
ahora bebo 30 ó 40 copas: la embriaguez de esto 
se me pasa bebiendo una botella de vino.s Su p? 
dre era gran bebedor. 

Ha:« pocos meses, uu honrado oficial de sesea' 
ta años, que tuvo hasta muy tarde de su edad uui 
fama respetable, entregado en la vejez al alcohol, 
se hizo eu poco tiempo tan malvado, que destrozó 
á sn pobre mujer porque le reprendía y simuli 
que se había ahorcado. 

Pero la abstinencia de la cárcel hizo en breve 
en él resucitar la antigua honradez, y entonces I» 
confesó lodo, y á los jurados que le condenaban i 
quince años de reclusión, les dijo: (Es á muerte 
á lo que deberían condenarme; á muerte.» 

Otro ejemplo terrible de los efectos del al 
cohol, lo pone á nuestra vista el muy famoso Fu-
sil. Nació de padre alcoholizado y tan derrochador, 
á pesar de ser pobrísimo, aue en una comida gas-
tó 134 liras, y después de haber casi obligado i 
matarse á su pubre mujer, s e ahogó él también 

S u digno hijo, mientras se m o s t r a b a t r u e l ( t i 
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sus parientes, qae dejaba desfallecer de hambre, 
era benévolo, generoso con los compañeros de 
taberna. A los veinticuatro años mató á Gambro, 
que ie hospedaba de caridad, de once puñaladas; 
dnrmió después dos días junto al cadáver, sin 
«erjuicio de pasar la noche divirtiéndose con los 
amigos; consumió después en pocos dias en Sui/a 
euanio había con tanta maldad usurpado, y vien-
do cuín urgente le era conservarse, trató de sus-
traerse á la justicia; y, después de arrestado, ha-
blaba de su delito como da una chanza. Era el vi-
00 bebido por él y por su padre lo que modificaba 
u n profundamente sus psiquis. Otro tanto sucede 
1 muchos delincuentes. 

Mabille, por ejemplo, invitó un dia á varios 
amigos á beber; no tenia con qué pagar, salió de 
|« taberna, mató al primero que halló, y después 
volvió i saldar su cuenta. 

No es extraño, por lo mismo, para nosotros, lo 
que hizo Antonio Calmano. «empleado, dispa-
rando ¿obre su propio hijito, de cuatro años, una 

fistola, y arrojándose después lerozmente sobre 
> hija mayor, que trataba de salvar á su herma-

no; después de lo cual, creyéndolos muertos, ^e 
hirió él mismo. Precisamente éste, con otro com-

tañero, Valesina, de bueno y viejo empleado se 
abia convertido en vicioso, por lo que tué despe-

dido; y ni aun al quedar sin trabajo perdió su bru-
tal costumbre; vendió un mueble y después otro 
para convertirlo en vino, y, por último, el lecho 
mismo en que dormían sus hijos, con cuyo pro-
ducto compró el arma fatal. 

El alcohol es además causa de delitos, porque el 
alcoholizado engendra hijos delincuentes; porque 
muchos delinquen para poder embriagarse y mu-
chos otros pasan de la embriaguez al delito; por-
que cou la embriaguez se procuran, 'cuando son 
cobardes, el valor necesario para sus nefandas 
empresas primero, y después el procedimiento 
para uua tutura justificación; porque las precoces 
embriagueces impulsan á los jóvenes al crimen; y, 
además de todo, porque la taberna es el punto 
donde se reúnen los delincuentes, el sitio donde 
no sólo se hereda, sino que se usufructúa el deli-
to, constituyendo para muchos la habitación, la 
bolsa y hasta una banca demasiado fiel. 

En Londres, en 1860, se contaban 4.938 taber-
nas, donde sólo entraban ladrones y prostitutas. 

Finalmente, en algunos el alcohol tiene rela-
ción inversa con el crimen ó mejor con la cárcel; 
después de sufrir la primera larga prisión, el des-
graciado ha perdido toda delicadeza, todo punto 
de honor, y acude al alcohol para suplirlo y olvi-
darlo: por esto el alcoholismo se presenta tantas 
veces en los reincidentes, y por lo mismo se com-
prende que Mayhew se encontrara con que esta-
ban borrachos todos los ladrones de Londres des-
pués del mediodía, que muriesen entre los trein-
ta y los cuarenta años por alcoholismo, y que en-
tre los deportados de la Noumea, que bebían no 
séio por la vieja costumbre, sino para olvidar su 
deshonor, »u alejamiento de la familia y do la pa-
tria, los tormeutos de sus carceleros y de sus co-
legas, y hasta quizá sus remordimientos, el vino 
resultase una verdaders moneda, tanto, que una 
camisa valia un litro, un vestido dos litros, un 

«Que v i v i e n d o la t e s t a d o r a , sn t e s t amen-
to en f a v o r d e l confesor no ea nnlo , p u e s 
el p r e c e p t o legal á e s t e p u n t o p e r t i n e n t e , 
d ice: cNo p r o d u c i r á n e fec to las disposicio-
nes t e s t a m e n t a r i a s q u e h a g a el t e s t a d o r 
durante su última enfermedad en favor del 
sacerdote que en ella le h u b i e r e confesado , 
de los p a r i e n t e s del mismo d e n t r o de l cuar -
to g r a d o , ó de su^iglesia, cab i ldo comuni -
d a d ó i n s t i t u t o (a r t í cu lo 752, Código civil). 
E s , pues , vá l ido el t e s t a m e n t o h e c h o en fa-
vor del confesor a n t e s d e la ú l t i m a enfer-
medad .» 

«Kespecto á la sus t i tuc ión , sólo p u e d e 
hace r se con la s o l e m n i d a d necesa r i a p a r a 
testar .» 

V después de haber hablado persona 
tan competente, sólo me resta el ret i rar-
me por el foro. 

E n t r ó I s a b e l C a n t e r o de e d u c a n d a en el 
A s i l o de H u é r f a n o s d e C a r t a g e n a , l l a m a d o 
de San Miguel , q u e d a n d o d e s p u é s d e novi-
cia; no quiso p r o f e s a r y se escapó, n e g á n -
dose á dec i r la causa á sus p a r i e n t e s . 

U n d ía , a l poco t i empo , é n t r a l e el ma ld i -
to a u t o j o de oir misa en la ig les ia de l Asi-
lo; va , y al l í mismo, en p leno t emplo , apa -
rece la a n g e l i c a l sor V i c e n t a M a r í a , la in-
c repa , la i n su l t a y por ú l t imo la m a l t r a t a . 

Problema: 
Si no hubiese ido al templo ¿la habrían zurrado? 

BUENOS CONSEJOS 
Y dijo hace pocos días un periódico da 

Jerez. 
«Con objeto de ce lebrar una misa en honor 

del bea to Juan G r a n d e , se rauni rán h o y á las 
once de la mañana en la pa r roqu ia d e San 
Dionisio las comun idades siguientes: 

Dominicos, Franc i scanos , Jesuí tas , Car-
melitas, Maristas d e la Doct r ina , y comisio-
nes de frailes que han venido de Madr id , 
Sevilla, Granada , Ciempoiue los y o t ros pun-
tos de España .» 

. |Ay cuánto me alegro! Así aprende-
rán aquellos hombrones que se reúnen 
por las mañanas en la plaza del Arenal, 
deseando que los alquilen para trabajar 
por tres gazpachos, que la carrera se -
guida por «líos no lleva más que al 
hambre* á la desesperación, á la miseria 
y á la fosa común Porque Dios sólo pro-
teje á los perfectos, á los buenos, á los 

cotizaba por litros 
C. LOMBROSO 

pantalón dos litros y hasta si beso de la mujer se que rezan, á los que piden, á los que no 
" trabajan, en suma. 

Dejen, por lo tanto, el trabajo, y acu-
dan á los conventos; que allí Dios se 
manifiesta á diario en forma de jamón., 
vaca, tornera, embuchado, salmón, busn 

gÜLJ.1 ••^-U— M.ü.j 

Esta es la regla de los'jesu.tas, esta es su ley, 
esta su obligación, esto lo qne han de practicar 
para ser Ules hijos de San Ignacio, pues religio-
sos que no cumplen su regla dejan de ser religio-
sos para ser comediantes con Abetes de timado-
res. 

¿Cumplen esta ley? ¿se atienen á esta regla? 
Esto uo lo hemos de decir nosotros, esto lo dicen 
á coro todos los españoles seglares y eclesiásticos. 

Los sacerdotes gritan: «Nos quedamos sin es-
tipendio de misas porque se lo llevan los jesuítas;» 
los escolapios dicen: «no nos encarga nadie una 
misa con estipendio porque todas las que valen al-
go se las llevan los jesuítas.; h s < uispos claman: 
«nuestro pobre clero no puede vivir allí donde hay 
jesuítas, porque éstos se llevan todos los^estipen-
dios y limosnas por predicar, misas y demás mi-
nisterios qne ejercita la Compañía;» los seglares 
dicen: testamos hartos de que los jesuítas lleven 
dinero por todo.» 

Entre los pescadores es sabido'qne, cuando hay 
una ballena cerca de alguna costad allí no queda 
una sardina, ni un salmonete, ni pescado alguno. 
De la misma manera los pobres curas y frailes 
saben aue donde cae una comunidad de jesuítas 
no queaa ana limosna, un donativo, nn sermón 
con paga ó una misa de regular estipendio. Se lo 
trapa todo la ballena, cuyo vientre es capaz de en-
gullir todas las existencias qne en billetes ó en 
metálico tengan los Bancos de todo el mundo. 

Hay que confesar que San Ignacio, que tanto 
talento tenía, no llegó á presentir cuál había de 
ser el espíritu del siglo diecinueve, y las innova-
ciones que habrían ae introducirse en la piedad, 
en la devoción y en la vida de las órdenes religio-
sas. 

No adivinó que, andando los tiempos, había de 
ser la pobreza cristiana patrimonio exclusivo de 
republicanos impíos y demagogos, quedando las 
riquezas, los grandes negocios, las empresas lu-
crativas, los comercios en grande, como patrimo-
nio exclusivo de gentes piadosísimas, almas con-
templativas, corazones encendidos dei todo en el 
divino fuego del amor y religiosos observantísi-
mos del voto de pobreza. 

De aquí un conflicto por cuya solución ha teni-
do la Compañía que echar mano de todo su talen-
to, su penetración, su diplomacia y aun de su 
continuo trato con Dios. 

La regla prohibía explotar la piedad, percibir 
un céntimo como estipendio de sagrados ministe-
rios; la estupidez española había convertido el 
ejercicio de los ministerios sacerdotales en mina 
que á las del Transvaal dejaba tamañitas. 

¿Qué hacer? Obedecer á San Ignacio era la po-
breza, la ruina, la humillación. 

Pues no obedecerle; hacer casa omiso de su 
regla; convertirla en un papel mojado. Después 
de todo, ¿quién conoce la regla de la Compañía? 

Y la desobediencia empezó á ser la vida y la 
riqueza de la Compañía. 

Los jesuítas siguieron con el mayor descaro dei 
mundo hablando de obediencia y ponderando su 
mérito; los memos, cuyo número es infinito, escu-
charon con la boca abierta las predicaciones de 
los mal llamados hijos de Ignacio, y las personas 
decentes vieron evidentemente que la Compañía 
de Jesús había pasado á ser la familia d» Moni-
podio. 

GIL BLAS DE SÁNTALLANA 

VICTIMAS DEL CELIBATO 
Bajo un montón de piedras cerca del vino, etc. etc., amén de trajes de abrigo R A P I D A 

Cementerio viejo del caserío de Boixol 
(Lérida) fué encontrado el cadáver de 
una niña recien nacida, muerta violen-
tamente y oon el cuello y las manitas 
atados. 

Por consecuencia de esto, están dete-
nidos v á disposición del juzgado, el pá-
rroco Üosé Eivas, de 60 años de edad, y 
su ama María Tomás, de 19, como pre-
suntos culpables. 

Por la niña y por los padres siento 
compasión profunda. 

Contra quien me indigno, ea contra 
los que-mautienen el celibato, causa de 
tantos crímenes, origen de tantas y tan 
tremendas desventuras. 

Si fuera posible llevar una estadística 
de las criaturas sacrificadas ante sus 
aras, nos asustaríamos de su ndmero. 
Con seguridad asciende todos los años á 
algunos millares, en España solamente. 
¡Y todo porque conviene á los fines de 
dominación (le la Iglesia! 

Parece mentira que la humanidad sea 
tan estúpida. 

T Í O S DE ELLOS" 
Hace pocos d ias oorr ió p o r C a r a b a n o h e l 

B a j o la not ic ia , i n s p i r a n d o ch i s tosos oornen-
ta r ios , d e q u e u n a s e ñ o r a h a b í a t e s t a d o en 
f a v o r del c u r a p á r r o c o d e a q u e l l a iglesia , 
s u confesor , y q u e la disposic ión t e s t a m e n -
t a r i a h a b í a s ido o t o r g a d a a n t e el no t a r i o 
d e M a d r i d , don Z a c a r í a s Alonso . 

A l g a i e n hizo c o m p r e n d e r a l c u r a q u e el 
t e s t a m e n t o se r ía anu l ado , p o r lo q u e en el 
j u z g a d o m u n i c i p a l l a s e ñ o r a lo revocó, 
s u s t i t u y e n d o el h e r e d e r o y n o m b r a n d o p o r 
t a l n a d a menos q u e al sac r i s t án , subalterno 
d e l p r imero . 

Y m e p r e g u n t a la p e r s o n a q u e me d a la 
la not ic ia : 

«Le a g r a d e c e r í a á us t ed q u e me m a n i -
f e s t a se si la l ey p e r m i t e q u e se s u s t i t u y a á 
los h e r e d e r o s p o r u n a Bimple c o m p a r e c e n -
c ia a n t e el j uzgado mun ic ipa l del p u e b l o 
d o n d e el t e s t a d o r , el h e r e d e r o y el su s t i t u -
to r e s iden ; y si la mal ic ia , s i e m p r e p r e d i s -
p u e s t a á c ree r lo malo, no p o d r á en e s t e 
caso s o s p e c h a r q u e la s u s t i t u c i ó n p o r el 
s ac r i s t án h a Bido sólo p a r a s a l v a r l as a p a -
r i enc ias y q u e v a y a n á p a r a r los b i enes y 
las a l h a j a s al cu ra . P o r c i e r to q u e á l a s so-
b r i n a s d e é s t e les d e j a t a m b i é n la s eñora 
m u y b u e n a s m a n d a s , o l v i d á n d o s e por com-
p l e t o de los p a r i e n t e s q u e t i e n e en c u a r t o 
grado.* 

N o teniendo yo c o m p e t e n c i a p a r a resol-
v e r ese p u n t o , h e c o n s u l t a d o con un abo-
g a d o d e g r a n d e y merec ida f ama , Menén-
dez P a l l a r á s , y me dice: 

«Qne los j u z g a d o s m u n i c i p a l e s no in t e r -
v i e n e n en d ispos ic iones t e s t a m e n t a r i a s d e 
n i n g u n a clase.» 

en invierno y frescos en verano, eama 
cómoda, facilidades para viajar, para 
faltar á los pecado» capitales, y para 
darse, en fia, la gran vida. 

Créanme, y sigan mi hermoso conse-
jo, ó no ser qua se lo impida la misma 
señora que á mí me impide hacerlo: la 
vergüenza. 

Sao Ignacio y ¡as pesetas 

ble á fanatizar alcaldes memos y gentes de me-
diano chirumen; pero de ninguna manera se les 
puede toltrar que prediquen moral y buenas cos-
tumbres; hay que prohibirle», en nombre de los 
rudimentos de la honradez, que hablen de desin-
terés ó de pobreza cristiana, y, sobre todo, no 
puede tolerárseles que nombren siquiera la pala-
bra obediencia. 

¡La obediencia! ¡No alardean ellos poco de 
practicarla! ¡No cacarean poco el culto que la rin-
den! ¡No cantan con poco entusiasmo las exce-
lencias de esa virtud! 

Sin embargo, no hay nadie hoy en el mundo, 
entiéndase bien, absolutamente nadie que con 
tanto descaro y tan por costumbre desobedezca 
como los jesuítas. 

Tanto es asi, que bien pudiera llamarles todo 
el mundo los desobedientes, como al que vive de 
la música se le llama él músico y al que de la 
agricultura agricultor. 

Sí; porque los jesuítas viven hoy de la desobe-
diencia, y la desobediencia es su vida, su renta, 
su influencia, los esplendores de sus cultos, las 
comodidades de sus casas, los prestigios de sus 
religiosos, todo, en fin, lo que son y lo que valen 
y lo que pueden esperar. 

Y no se crea que hablamos de su ya tradicional 
desobediencia á las leyes de las naciones, des-
obediencia que encendió y mantuvo en España la 
guerra civil é hizo de Poyanne un depósito de 
armas, escapularios y boinas para los carlistas. 

No nos referimos tampoco á su desobediencia 
al Papa y los obispos, que es uno de los caracte-
res distintivos de la Compañía, no; ahora habla-
mos de la desobediencia de los jesuítas actuales 
á las reglas que les impuso su padre y fundador 
San Ignacio de Loyola. 

Desobediencia que vamos en seguida á demos-
trar de un modo irrefragable, y que hace que, se-
gún todas las leyes de la filosofía y aun de la gra-
mática, podamos afirmar que la Compañía de Je-
sús no existe, que los jesuítas no existen, y que 
lo que se llama religión de hijos de San Ignacio 
uo es más que una sociedad de socorros mutuos, 
compañía arrendataria de la imbecilidad española, 
ó Niños de Ecija con sotana. 

Dice terminantemente el fundador de la Com-
pañía en una de las reglas: 

«Todos los de esta Compañía deben entender 
que han de dar gratis lo que gratis recibieron, 
no demandando ni aceptando estipendio alguno en 
recompensa de misas tí cualquier otro ministerio 
de los que ejercita la Compañía.» 

Los e j e m p l o s — c o n t i n ú a — a b u n d a n ; á dia-
rio ocu r ren nuevos casos. E n f e r m o conozco 
a t a c a d o de diabetes sacarina que durante 
año y medio, p rev ios exámenes de la orina, 
ha asistido á la visita par t icu lar del médico , 
sin que éste se h a y a cu idado nunca de plan-
tear le un t r a t amien to causal; sólo paliat ivos 
ha empleado , a lgunos purgantes , un alcalino 
y nada más . 

Y , desde el m o m e n t o que hace el diag-
nóstico v e r d a d de la dolencia, ¿puede c reer -
se que no sepa combatirla? Lo que h a y es 
que en el interés par t icular del méd ico es-
taba el no p lan tea r un t ra tamien to cura t ivo . 

Afecc iones gástr icas l igeras se han con-
ver t ido en iníccciones serias, p rovocadas , no 
por ignorancia del médico, sino p o r la cuen-
ta que le ha tenido. 

H e conoc ido—pros igue diciendo nues t ro 
galeno — en fe rmos á los que se Ies ha acon-
se jado operac iones quirúrgicas c u y o resul ta-
do sólo ha p o d i d o apreciarse. . . en el bolsillo 
del ope rado r . 

Conozco e r ro res comple to de diagnóstico, 
en los que se ha incurr ido á sabiendas para 
just if icar una operación. H e visto t u m o r e s 
malignos, en di ferentes órganos , t r a t ados 
por los más simples procedimientos , s iendo 
así que r ec lamaban serias operaciones; pero , 
verán us tedes : el méd ico que tenía á su car -
go el e n f e r m o no e ra o p e r a d o r y. . . habr ía 
pe rd ido un buen cliente. Pero , cá qué p r o -
seguir? H e visto abusos y más abusos que 
la p luma se resiste á consignar , y s iempre 
he e c h a d o de menos la conciencia, la bue-
na fe y o t ras muchas cosas del médico.» 

En resumidas cuentas que, según el gale-
ne fus t igador de los colegas, la dignidad y la 
honradez médicas de jan hoy p o r hoy , con 
ra ras excepciones , mucho que desear , lo 
mismo eu las pequeñas que en las g randes 
poblaciones y en las ciudades, d o n d e lo más 
f recuen te es que el deco ro profesional sea 
sustituido por el char la tanismo, la os tenta-
ción, el engaño y el mercant i l ismo. 

Algunos Cándidos han extrañado mu-
cho que en la última Asamblea de la 
Concentración democrática, se hablara 
de todo, menos de erigirle á Castelar 
aquel monumento para el cual sa abrió 
una suscripción nacional. 

Conste que yo no soy de esos Cándi-
dos. 

Los jesuítas tienen derecho á embaucar beatas 
y sacarles los cuartos; tienen derecho á coleccio-
nar congregantes de San Luis é inspirarles repug-
nancia invencible á la mujer; lo tienen á recoger " " " " " P" 1 u u l t t u c uo rou i iu , 
herencias cuantiosas que se conviertan en colé- a b r i e n d o paso también para que brille 
gios y residencias suntuosos; lo tienen indiscuti- en todo su esplendor el único Dios en 

El abismo en materia de religión está 
en sí íué Dios el que hizo al hombre, ó 
el hombre qui^n inventó á Dios. 

La creencia en lo primero exige fe; la 
de lo segundo, razón. 

A la fe, tanto monta que la suma de 
tres unidades sean tres que una: su raíz 
está en el sentimiento ó fanatismo, no 
en los números. La razón, por el con-
trario, tiene su contrafuerte eu las cien-
cias exactas. 

Entre la razón y la fe existe el te r r i -
ble foso eternamente abierto por la im-
becilidad humana, donde cae hoy con 
estrépito toda autoridad falible en cues-
tión de fe, por ser nula de derecho, 

l ana i m p r e g n a d a con t a r t r a t o d e n t a l . E u 
m u y poco t i e m p o s o b r e v i e n e la des t ruco ióu 
de Jos tejidos y a p a r e c e la l laga cou sus 
m á s r e p l i c a n t e s c a r a c t e r e s . 

E s preciso oir las a f i rmac iones de tes t i -
gos ocu la res p a r a c ree r e u e s t a s s a l v a j a d a s . 
La sa lud , j»or todos a n s i a d a corno un b ien 
incomparab le , ed p a r a a q u é l l a s g e u t e s dea-
mora l i zadas una c a r g a p e s a d a . E l módico 
enyo auxi l io benéf ico so r e c l a m a en t o d a s 
p a r t e s , es en los pres id ios uu enemigo , 
t a n t o más c rue l y t emido , c u a u t o me jo r 
c u r a á los en fe rmos . 

Escriben de Villarramiel que da gus-
to no vivir allí: placas por arriba y por 
abajo, en aquel y en casi todos los pue-
blos de la diócesis; cofradías fundadas 
por jesuítas misioneros; los ayuntamien-
tos en masa arrastrándose á los pies de 
los ignacianos y colocando las plaquita* 
en las casas consistoriales... 

Pues que no se envanezcan de e¿o, 
porque en casi todas las poblaciones da 
España ocurre lo propio. 

No hay peste más contagiosa qua la 
de la falta de dignidad, y hace años que 
España está intestada de ella. 

la tierra: La Justicia. 
M A N U E L G U T I É R R E Z P A R A D A 

Jerez. 

U n a t a l d o ñ a J ulia h a f u n d a d o en A v i l a 
u u a soc iedad de ca t eques i s oon i n t e r v e n -
ción de neos, onras , f r a i l e s y d e m á s g e n t e 
o r d i n a r i a , o f rec iendo r o p a y golos iuas á los 
q u e v a y a n á comulga r . 

P e r o como of rece r n o es d a r , los q u e acu-
den a l r ec lamo p o n e n d e s p u é s el g r i t o en 
el cielo a l s abe r q u e en l a s ac r i s t í a oelé-
b r a n s e p i s t o n u d o s b a n q u e t e s con el d i n e r o 
q u e d e b e r í a e m p l e a r s e en cumpl i r l e s lo 
o f rec ido . 

¡Qué g a n g u e r o s son los pobres ! ¡Pues n o 
q u i e r e n q u e les a d e c e n t e n el a l m a con la 
oomunión y el c u e r p o con la r opa , amén d e 
l l ena r l e s la ba r r i ga ! 

E l a l m a es lo p r imero , lo único, m e j o r 
d icho , á q u e t i e n e n q u e a t e n d e r . E l c u i d a r -
se del c u e r p o es mis ión exc lu s iva de los 
q u e se i n t e r e s a n p o r su a lma . 

A s í , a l hoyo c u a n t o an tea , imbéci les ; 
h a m b r i e n t o s , pe ro b i e n oomulgados . 

MERCANTILISMO MEDICO 
Merecen ser conocidas las declaracio-

nes que un médico sincero ha publicado 
en un periódico de Barcelona: 

« H a n l legado á nues t ro p o d e r unos apun-
tes de un galeno, ace rca de distintas cuestio-
nes que se relacionan con la d ignidad y hon-
radez médicas. 

Duélese el galeno de referencia d e que la 
clase á que pe r t enece descienda al t e r r e n o 
del mercant i l ismo, no teniendo r e p a r o en 
ape lar á los medios más reprobables . T e r g i -
vérsanse diagnósticos, s imúlanse a fecc iones 
y se pone e n j u e g o un conjun to de marru l le -
r ías á que el au tor de los apuntes que e x t r a c -
t amos da el n o m b r e de diplomacia médica. 

La human idad dol iente —dice—se exp lo ta 
d e una manera ignominiosa. 

BABILONIA 
San Juan el Teólugo, en su Revelación, descri-

be poéticamente el hundimiento de la ciudad-ra-
mera, Babilonia, madre de las abominaciones de 
la tierra, cabalgando en una bestia de color de 
grana, llena de nombres de blasfemia, que tiene 
veinte oabezas y diez cuerno". Píntala como i una 
mujer vestida de púrpura, dorada con oro, ador-
nada de piedras preciosas y de perlas, lievaado 
en la mano un cáliz de oro lleno de inmundicia. 
La imagen de la concupiscencia no puede estar 
mejor descrita que en la obra dei gra/i visionario. 

Esos divinos iluminados asombran v descon-
ciertan con sus figuraciones colosales. En efecto, 
hay en ellos un espíritu de adivinación y una pe-
netración que asustan. Los rudimentos de la cien-
cia-madre, (aquella que no pudo conocer la espe-
cialidad ni el dato, la orientación ni el ejemplo), 
les bastan para sus admirables concepciones. Es 

El arte de enfermar 
E i doc tor Gr. L e g u é c u e n t a , én Le Jour-

nal, de P a r í s , los medios de q u e ae v a l e n 
los p e n a d o s de G u y a n a y N u e v a Ca l edon ia 
p a r a e scapa r , fingiéndose en fe rmos , a l t r a -
b a j o fo rzado d e su c o n d e n a . 

D e t a l e s med ios se v a l e n y tau so rp ren -
d e n t e s r e s u l t a d o s l o g r a n , q u e n o h a y saga-
oidad d e méd ico q u e los d e s c u b r a ; y á no 
s«r po r dec l a rac iones q u e a l g u n o s h a n he -
oho á ú l t i m a h o r a , u o se h u b i e r a n a d v e r t i d o 
las mixt i f icaciones , ni podido c o m p r o b a r 
s u s e fec tos . 

H e a q u í a l g u n o s d e esos «secretos de 
pres id io* , t a l oomo los o u e n t a el doc tor 
L e g u é . 

U n a d e las e n f e r m e d a d e s q u e m á s culti-
van los p e n a d o s ea la ic ter ic ia . P a r a s imu-
lar la ó p r o v o c a r l a t i e n e n dos p r o c e d i m i e n -
tos. Cons i s t e e l p r i m e r o en p o n e r t a b a c o eu 
maoerac ión en ace i t e d e coco d u r a n t e c inco 
ó seis ho ra s . S e Baca l uego el t a b a c o del 
ace i t e , y s e le seca a l sol. D e s p u é s d e seco 
se hace c igar r i l los , p o n i e n d o eu c a d a uno 
u n a cabeza d e fósforo p u l v e r i z a d a . Y a n t e s 
de h a b e r f u m a d o u n a d o c e u a d e es tos piti-
llos, a p a r e c e el p a c i e n t e de l color d e la io-
ter ic ia , q u e se e x t i e n d e r á p i d a m e n t e por 
t o d a BU pie l . A l d í a s i g u i e n t e el médico 
p u e d e o o m p r o b a r la ex i s t enc i a de l e m b a -
razo gás t r ico , vómi tos y fiebre ca r ac t e r í s t i -
cos de la i c te r ic ia , y q u e le ob l igau á firmar 
el «pase» al H o s p i t a l . 

E l o t ro p r o c e d i m i e u t o es t a m b i é n muy 
senci l lo . E l a s p i r a n t e á e n f e r m o se coloca 
en las a x i l a s s e n d o s p a q u e t e s d e a lgodón 
i m p r e g n a d o s de v i n a g r e y e s p o l v o r e a d o s 
oon a z a f r á n . E n v u é l v e s e luego en v a r i a s 
m a n t a s , r o m p e á s u d a r , y á l as dos horas 
de e s t a ope rac ión n o t a en el pecho u u ca-
lor q u e va e x t e n d i é n d o s e poco á poco á 
t o d o el ouerpo; es la seña l de l color i c té r i -
co, q u e en poco t i e m p o a p a r e c e h a s t a en 
las c o n j u n t i v a s . E l u so d i a r io d e e s t e algo-
dón p ro longa la p s e u d o ic te r ic ia c n a n t o sea 
p rec i so . 

L a h inchazón d e las mej i l las ea o t r o de 
los timos de penitenciaria. E l p e n a d o se p ro -
v e e de u u a l f i le r y se hace u n a d e s g a r r a d u -
r a en la mucosa b u c a l . U n c o m p a ñ e r o com-
p l a c i e n t e i n t r o d u c e por el la u n a p a j a y so-
p l a h a s t a consegu i r el r e s u l t a d o q u e se 
pe r s igue . 

L a c o n j u n t i v i t i s la «obtienen» p o r un 
p r o c e d i m i e n t o m á s b r u t a l , e s p o l v o r e á n d o s e 
el su rco óculo p a l p e b r a l in fe r io r oon cen iza 
d e t a b a c o . T a m b i é n la logran con a g u a d e 
j a b ó n , p e r o e s to se d e s c u b r e f ác i lmen te . E l 
a g u a d e j a b ó n es m á s eficaz p a r a «mentir» 
l a d i s e n t e r í a . 

E s t a s son las q u e p u d i é r a m o s d o m i n a r 
«recetas clásicas.» P e r o h a y m u c h a s más . 

U n p e n a d o q u e eu sus b u e n o s t i e m p o s 
h a b í a s ido e s t u d i a u t e de Medic ina , p u s o cá-
tedra de h i n c h a z ó n de l es tómago. T r a g a n d o 
t iza p u l v e r i z a d a y b e b i e n d o d e s p u é s un va-
so d e v i n a g r e , se p r o d u c e en los i n t e s t i nos 
u n desa r ro l lo t a n g r a n d e de ác ido c a r b ó n i -
co, q u e la d i s t ens ión s i m u l a marav i l l o sa -
m e n t e la d i l a t ac ión c lás ica de es to ó r g a n o . 

E l a r t e d e «construi r» l l agas de h o r r i b l e 
aspec to , es u n a e spec ia l idad eu a q u e l l o s 
p res id ios . S e g ú n el doc to r P i e r r e , se v a l e n 
p a r a el lo l e v a n t a n d o u u p l i egue d e l a epi-
d e r m i s y a t r a v e s á n d o l o con a n a h e b r a d e 

difícil hallar un conocimiento de los' males del 
egoísmo más exacto, ni un deslinde de términos 
mejor hecho de una confusión que se padece has-
ta hoy en día. Leyendo á e¿os idtilogos se coasih» 
ia verdad ea la fieaión, se entr«vé la realidad ea 
el ensueño. ¡Qué dibujo de ia urbacondeuada!., 
Los lamentos do los mercadfres por ella enrique-
cidos, llorando su destrucción, poniéndose á ío 
lejos por temor de su tormento; y asimismo todo 
gobernador y toda Compañía que conversa en las 
naos apartándolas por temor al incendio de la 
ciudad maldita, con cuya magnificencia se acau-
dalaran; el ángel exterminador asegurando qas 
vox de tañedores ds arpas, y de músicos y teñUk-
rtt dt flautas y de trompitas, no será más oida en 
aquel recinto; ni ruid* ds vihuela tampoco « i 
acentos de esposo y dt esposa; ni hallado en él ar-
tífice de cualquier oficio que fuero, ni luz da oan • 
déla que alumbre, porque sus msrcadtrM eran lo» 
magnates de la tierra, y con hechicerías fueron 
las naciones encañadas... Todo esto es de ua¿ 
fuerza de intuición y de expre&ióa incomparable 

Sou muchos los que se soBrten ante ciertos es-
crúpulos de la generosidad, y abundan los que ta-
chan de idealismos todas cuántas realidades no se 
traducen en numerario. Vo veo el arta y la bella-
za, lo quitaeseneiado de la vida, lo único puro á 
insustituible de la existencia, sin lo cual los ma-
yores dones equivaldrían á pesadas cargas y ao á 
satisfacciones, huir de todo centro especulado)' 
como de un paraje infecto. No de otro modo ea e! 
anatema se consignara que en la ciudad maldita 
no se oiría la voz de tañsdores di arpas y de flau-
tas y trompetas, porque cuando en el báquico fes-
tejo sólo la masticación es lo culminante, cual-
quiera noción de algo más que el grosero mercan-
tilismo 6e mira como delincuencia, y el menor 
despego por los bienes materiales os escarnecido 
como manifiesta estupidez. Donde lo pedestre es 
nn fin y uo una contingencia, doude lo primordial 
es la posenuín v no el seutimieuto, donde se con-
dena casi la filantropía y se preconiza el sistema 
de grandeza única por Ta cantidad, 110 caben, no, 
los enamorados de lo bello, voz de esposo «i de es-
posa, delicias del espíritu, ni otro son qne el do 
las monedas, ni otro movimiento qne el tráfico, 
ni otra aspiración que el engaño mutuo, ni otra 
finalidad que el acaparamiento. El oro y la plata, 
el lino y la púrpura, la seda y la grana,'la made-
ra y el marfil, el hierro y el mármol, la canela y 
el incienso, el trigo y el aceite, las ovejas y los ca-
ballos, han de ser superiores al alma; la* merca-
dería está por cima del espíritu; los frutos del á r -
bol, preferidos á los de la imaginación y el enten-
dimiento; los productos manuales, más estimados 
que los del corazón. ¿Todo e6o es potestad? ¿Todo 
eso es grandeza? 

Predicar la excelencia absoluta del artefacto, 
y la irrisión de la simiente de cultura, es un error 
funesto ó una mala íe punible. Ensalzar el en-
grandecimiento de los pueblos por la sola virtua-
lidad de su potencia productible, es incurrir en 
una equivocación eon trazas de dslito de lesa hu -
manidad. Todo ensanche es indudablemente un 
progreso material, no moral. Figurémonos al in-
dividuo atendiendo á su robustez sin peroatarse 
de su ser animico. Por otro lado, el que podríamos 
considerar como vigor físico, no es patrimonio de 
de los grandes emporios. Hay ejemplos de países 
muy prósperos, dominadores por el poder y la 
riqueza, hundidos para siempre jamás. Así Carta-
go, así la Roma de los Césares. Grecia, abatida, 
es grande é inmortal ante la Historia. Lo consi-
guiente al auge material es el orgullo, los place-
res, el deleite; y acaso, acaso, como eoutera, la 
enervación. 

La idea del lucro como exclusiva finalidad em-
puja hacia las grandes detentaciones. Ella signifi-
ca el engaño de hombre á hombre, de clase á ciase, 
d i nación á nació*. Las mayores iniquidades 
germinan mediante esa cópula ueíasta del egoísmo 
eon la vanidad. Tener mucho, corno desiderátum, 
es sencillamente inicuo. Ello hace posible el abusó 
y el fraude, la inhumanidad y la iujusticia. S »n 
estos los vástagos de aquel ayuntamiento bochor-
noso. Así prevarica el juez, y defrauda el empleado, 
y negocia el sacerdote, y abusa el magnate, y 
regatea el feudatario; asi todo sentimiento SÍ 
confunde, el de Patria, el de justicia, el de pro-
bidad, el de rectitud, ante la palabra gaje o el 
lema negocio. Generalmente, caminando por esoi 
rieles, más que á un progreso se hace vía á u u 

Ayuntamiento de Madrid
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corrupción. Un edificio de hermosa ú ostentosa 
fachada, no siempre supone una interior comodi -
dad é higiene. Los qne se entusiasman con el 
trasiego y las galas qne del incesante rumor del 
tráfico pueden producirse, olvidan que las mise-
ria» morales trascienden como asafétida á través 
del ropaje, y que no es lo mismo poder decir: soy 
poderoso, que poder exclamar: e*loy sano. A>¡ 
como el titulo académico por sí sólo no acredita 
la suficiencia, ni el desempeño de una cátedra 
significa en absoluto posesión de snperioridad, la 
grandeza material no patentiza el legitimo predo 
minio. 

Un pueblo no es superior nunca á otro pueblo 
por su extensión ó su Tesoro. Hiy algo más, que 
aparentan desconocer algunos, sin lo cual no se 
completa el auge ni se llega al pináculo. Por gran-
des virtudes se puede ser respetado, por grandes 
fuerzas, se podrá ser temido, todo lo más. No 
confesarlo, es no ser sincero. Y la pretensión de 
predominio por la turna, ó es una farsa ó consti-
tuye una endiablada qnimera. En amigable con-
sorcio, pueden ayudarse, hasta donde cabe, el 
cálculo y el sentimiento; establecido su divorcio, 
por mal entendido orgullo de aquél, uo habrá es-
tabibilidad posible ni eficacia en sus relaciones. 
Esto es todo. 

¡Oh, Babilonia, emporio de egoísmos y prete-
riciones si de oropeles; centro de máculas y so-
berbias, de engreimientos y desdenes; país mara-
villoso de los grandes sofismas tenidos por acier-
tos, qus no te importara claudicar de tus princi-
pios de honestidad y rectitud con tal de vivir en 
el fausto, y envanecerte y considerarte, así, al 
nivel de la grandeza suma; ¿por qué estimas en 
tanto el pináculo que formaran tus aptitudes ce-
didas á la ambición desentrenada? ¿Por qué creí s-
te en las voces del falso profeta que te regalaba 
los oídos, mejor que en aquel como ruido de mu-
cha* ajuas, de que habla el teólogo, la canción 
nueva cantada por los tañedores de arpas f n el 
monte de Sión, sólo aprendida por quienes >10 se 
prestaron á adorar á la bestia?... Atendiste al 
provecho y te reis.e de la sincera admoni ión... 
Así provino tu tuina, que no esperabas. ¿i>ué te 
valiera ser un tiempo señora del mundo, para 
acabar en despojo?. . Tal ocurrirá á la cortí sana. 
Dejaste enriquecer á tus mercaderes, y ríos de 
oro corrieron en tus lindes... Eras incentivo v 
tentación, magnificencia y desbarro. No tuviste 
eu cuenta lo embrntecedor de ciertas tendencias, 
uu paraste mientes eu lo corruptor del exagerado 
metalismo, y creíste en sus definitivas victorias. 
Entregada al tráfico y al placer, no admitías otros 
horizontes. Pretendiste afirmar la supremacía del 
caudal sobre todas b s cosas, y tu embriaguez 
concitó las iras divinas. Tu potestad cifrábase en 
tu riqueza; poco ó nada para el espíritu, y mucho 
ó todo para la materia. . ¡Bien te concibió y d i -
bujó el visionario, bien apuntó para siempre y 
«orno ejemplo tu calda!... 

SEBASTIÁN GOMlLA 

Tengo el altísimo honor de poner 
en conocimiento de mis piadosos lecto-
res, que en la noche del 12 del actual se 
produjo un incendio en la catedral de 
Calahorra, quemándose en gran parte, 

uedando el altar mayor destruido y par-
iéndose alhajas de gran valor. 

Y la redacción de E L M O T Í N . . . 
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gala.i cirios, velas, h a c h a s y ciriales p a r a 
que i luminen d u r a n t e ciertos ejercicios los 
re lucientes ros t ros d e aquel las escul turas q u e 
no t ienen d e ta les más q u e la m a d e r a , a c o n -
se jándoles sa t is fagan su l imosna en metál ico, 
e n c a r g á n d o s e ellos d e c o m p r a r la cera . P e r o 
no h a y tales ca rne ros ni ta les cirios, sino q u e 
los bendi tos frai les, los es te tas místicos, en 
vez d • co loca r ciriales en los p l a t eados can -
de leras , c o m o har ía cua lquier acól i to del 
d e Ri iconete , se va len de unos cirios... de 
madei a p in tada á imitación d e cera , y ar r iba , 
en el t x t r e m o d e ese amar i l len to b a r r o t e , 
co loca 1 una mar iposa encend ida flotando so-
b r e cu; t ro go tas d e ace i te de orujo . . . 

Con tal a r t imaña la ilusión d e las de spe i -
nadas b e a t a s es comple ta ; sa t is facen gus to -
samente , ocho , diez ó doce pese tas p o r la 
ce ra , y los Cándidos franciscanos, los q u e 
abomina 1 del robo , salen del paso con ¡ 15 ó 
20 cénti íes!,.. ¡Y sino fuera más que eso! ' 

L o bu -no es que c reen á píes junt i l las to-
das las j "¡venes q u e caminan p a r a sores y los 
j ó v e n e s t odos que sueñan con la flamante 
te ja , qu i la ce ra de los frai les es mi lagrosa , 
pues q ie se enc ienden un día y o t ro día los 
cirios «leí c o n v e n t o y és tos ni menguan , ni 
dejan ve r los g ruesos mi lagrones que cuelgan 
de sd¿ su e x t r e m o superior . . . ¡Me río y o d e 
todos los ilusionistas d e s d e O n o f r o f f has ta 
M. Vi tenl lhy! Esos frailecitos son el mismo 
d e m o n i o . — 

Y no cansando más, se desp ide has ta la 
ot ra , no sin an tes dec i r con la Iglesia: 

«el pa sado m e asusta y el p resen te m e 
horroriza. . .» 

JUAN... LANAS 

Por rencores personales le ha negado 
el cura de Redonda la comunión á una 
feligresa. 

Ño te apures, mujer inocente. Yo no 
comulgo, y ya ves. Tan guapote y de 
tan buen humor. 

Guarda los preceptos de la higiene, y 
vivirás sana y contenta el resto de tus 
días. 

Cosas Literarias y Artísticas 
ESCRITORES AMERICANOS 

GUSTAVO GUZMÁN 

lie leí ¡0 recientemente, con verdadera delecta-
ción, va. ios libros de este castizo escritor centro 
amenes ¡o; y como quiera que en ellos resplandece 
junto á lo irreprochable de la forma lo liberal y 
progresivo de la idea que los inspira, así como el 
entran ble afecto que siente por nuestro pueblo, 
he creído un deber de conciencia, en justa reci-
procidad, exponer mis impresiones sinceras y tri-
butarle mis aplausos más entusiastas; que si las 
corri ntes de atracción han de ser fructuosas y 
han ie atarnos con comunes, sacrosantos ideales, 
sólo conociéndonos y estimándonos resultarán és-
ios provechosos y no estéril declamación ó gárru-

¡COMO CAMBIAN LOS TIEMPOS! 
CARTA Á G I L BLAS DE SANTALLANA 

Pues sí, mi que r ido txfiaier: Q u e d a m o s 
en que el comerc io ha p e n e t r a d o en los t em-
plos d e Dios p o r la pue r t a q u e en t ran los 
obispos y los la rguchos e s t anda r t e s ro jos 
c o m o la g rana ó pál idos c o m o mejilla d e 
adolescente , sin que las p ro tes tas de ese pue-
blo, que sufre, calla, y. . . p e r t enece á la clase 
neutra , h a y a n he r ido suscep t ib lemente los 
oídos de toda esa ta ifa de manteos , te jas , sa-
yales, solideos y babuchas , con ó sin hebilla. 

Débese conveni r en que el comerc io mís-
t ico-religíoso d e h o y es más prác t ico , más 
real , p o r decir lo así, que el d e a y e r , aunque 
un t an to vu lgar y has ta sucio. P o r e jemplo , 
se exp lo taba el p o d e r de San Aven t íno , com-
p o n e d o r de cabezas descompues t a s y hasta 
machacadas ; el d e San ta Polonia y San Ri-
gobe r to a h u y e n t a d o r e s de do lo res de muelas 
sin neces idad d e c reoso ta y esencia d e cla-
vo; el d e Santa Petroni la c u r a b a las te rc ia -
nas sin quinina ni o t r o s m e d i c a m e n t o s amar -
gos; el de San Mar t ino que a c a b a b a con la 
locura , y tantos o t ros médicos , a lbei tares , 
etc., etc. , pues tos al servicio de la p ro le so-
tanesca, y hoy , c o m o 

«pasáronse las mieses del ve rano , 
el o toño pasó con sus rac imos , 
pasó e l invierno con sus nieves cano> 

y todo lo que Rioja quiso que pasase, mila-
gros , b r u j a s y cosas sobrena tura les inclusive, 
a b a n d o n a n d o aquella industria, se explo ta el 
guano del Sagrado Corazón (¡¡¡...!!!), el l icor 
carmel i tano , el benedict ino, y m u c h a s cosas 
más que sería prol i jo e n u m e r a r . 

El movimien to desenvo lven te d e la in-
dustr ia española lo t r ae en sí; la prosa co-
mercia l ha hund ido en el c o m b a t e las fili-
g ranas d e un bucol i smo t rasnochado , y el 
idealismo, con todos sus juegos d e imagina-
ción, descansa en n a u s e a b u n d o s a r c ó f a g o 
c u y a losa es lo posi t ivo. 

As í v e m o s á cier tos jesu í tas exp lo t ando 
el filón de los corazones , hac iendo p a g a r 
re l ig iosamente a lgunos p e r r o s ch icos p o r 
m a m a r r a c h o s art ís t icos q u e sublevan el áni-
m o d e cuantos t ienen f o r m a d a una vaga idea 
del ar te ; á frailes del desier t 1 e l aborando , 
Dios sabe cómo, un l íquido pas toso y du lce 
q u e t iene la p rop i edad d e no e m b o r r a c h a r ; 
á monjas de Villareal d e d i c á n d o r e á la san ta 
faena de conse rva r f ru tas en latas que dan... 
á c amb io d e unos cuan tos ochavos , e tc . 

P e r o el timo de u n o s frai lecitos d e la o r -
d e n f ranciscana da qu ince y r a y a al f amoso 
d e ios pe rd igones y al ingeniosísimo del vio-
¿1n. Es tos indigentes hermanos tan castos, t an 
pu ros , tan buenos , tan.. . tontos c o m o los 
•creen la p i a ra inmensa d e exv í rgenes q u e 
se de jan la casa sin b a r r e r y la ropa sin l ava r 
por asistir pun tua lmen te á las funciones anun-
c iadas d e s d e el d o r a d o púlpi to, cons iguen 
h a c e r s u y a la bolsa a g e n a p o r med io de l si-
gu ien te j u e g o escénico: á las bea tas q u e re-

la palabrería. 
Titulan 

artistas, sus grandezas tradicionales, sus lochas 
medievales, sns actuales é irreconciliables eorte< 
del Quirinal y el Vaticano. Y al tratar de los frai-
les y conventos, free: cy. «i'n embargo, las mon -
jas, los frailes y ),.«í conventos, que tul v*/. tuvie-
ron razón de servil ios revoltosos tiempos de la 
Edad Media, cuando él incesante batallar de les 
paladines y csropeones producía tal ruido V con-
fusión que el estudio y el recogimiento se hacían 
¡mposib'es fuera del claustro, s^n en la actuali-
dad verdaderas antiguallas, anacronismos risibles 
en completa „discori!an<*ia con el vapor, con la 
electricidad" y "i»;".Ta' "imprenta.» 

«¿Qué hacéis allí, hombres ociosos é inútiles, 
en la plenitud de vuestras fuerzis, llenos de s a -
lud, de robustez y de vida, encerrados en esas 
celdas, ó paseanlo por esos claustros, sin más 
oficio qne rezar, daros g Ipcs de pecho, haceros 
musarañas en la cara y en el cuerpo y revolotear 
los oj >s de AM'ly_fara abajo y de abajo para arri-
ba, como si estuvierais conju ando las travesuras 
del diablo de la fábula?» 

«San Francisco, Ssn Antonio, San Benito, 
Santo Domingo, SaB Ignacio, señores y caballeros 
de los siglos pasados, dejadnos el campo libre; os 
rendimos las gracias por vuestros servicios: vues-
tra misión ha concluido: vuestra celda nu tiene 
razó 1 de ser. Si resucitás. is en nuestros tiempos, 
seríais siempre grandes hombres, porque fuisteis 
grandes caracteres; pero eu Isgar de conventos, 
Ion loriáis escuelas; en v»z de salmos, cantai tais 
óperas; en vez ae sermonas, pronnneiaríais dis-
cursos; j lej s?de pensar eu nn Dos terriVe > 
vengidor que quiere el martirio y el sufrimiento 
ue sus hij'is, veiíais p r todas parles las señales 
dr un Dios bondadoso que desea la felicidad, 1 1 
co..ti.n'o y el bienestar de los hombres.» 

Su libro En Españi, concluye con estas pala-
bras: «La España es, sin duda, un hermoso é Ín-
ter sant? país: ninguna nación tiene quizá una 
historia tan rara y tan fecunda eu acontecimientos 
iü!raordiñarwi,>i!rfi^ana presenta un carárt»r tan 
marcado,} un tipo tan especial, una tenacidad y 
constancia tan notables en conservar sus lisos y 
cos'umbres. Invadida por todos los pueblos y to-
das las razas del inundo, por los asiáticos, por los 
africanos, por los godos, por los vándalos, por los 
romanos, por los cartagineses, por los sarracenos, 
por los alemanes, por los franceses, ha vivido lu -
chando y defendiéudose, y de la mezcla de tactos 
pueblos'ha rebultado ese pueblo especialísimo, 
valiente, arrogante, caballeresco, soñador i veces, 
á veces temerario y arrojado hnsta el delirio; aho-
ra avanza hssta llegar á ser ta primera nación de) 
mundo, y luego retrocede y . se empequeñece, 
como cansada üe tanto ernpuj para volver á le-
va; urse j engrandecerte, ) i producir pueblos y 
naciones que le toman su sangre, su vitalidad y 
su espíritu, "JNj desconocen como madiv. y la in-
sultan y desprecian para volverla á querer, á res-
petar y'á ensalzar después: vaivén eterno que pa-
rece ser la imagen drl mundo todo y que deja 
siempre una esperanza, aun en medio de los ma-
yores desistres.» 

Véase, pues, cómo no incurrimos en desmesu-
rado elogio, al decir que el señor Gnzmán honra 
á las letras nicaragüenses, y merece notarse en el 
movimiento literario lugano-americano. 

Nuestros plácemes por sus trabajos y las gracias 
más expresivas por el envío de sus libros iritere-
S3 n tes 

ENRIQUE ROGER 

l'itúlanse los libros: En París, El Conflicto, 
Margarita lioccamare, En Italia y En España, y 
son una miscelánea de recuerdos interesantes, eu 
qne andan revueltas y mezcladas en justa propor-
ción notas de arte, críticas acerbas y cantos en -
tusiastas. 

A la manera de los estudios de Goethe, de los 
Recuerdos de Italia, de Castelar, ó del admiiable 
trabajo La Alpujarra, de Alareón, pudo el señor 
Guzmán hacer poemas á través de cuyas estrofas 
se vislumbrara lo personal y propio de las impre-
siones; mas, con alto sentido de la realidad, y 
ganando con ello para el interés colectivo lo que 
perdieran en espiritualidad y misterio, prefirió 
revestirlos de caracteres novelescos, objetivar la 
acción y hacer que por entre ella se deslizaran 
apreciaciones, juicios y críticas. 

De aqui, inconvenientes y ventajas. Porque lo 
cierto es que á los admirables cuadros qne con 
mano segura traza y i la riqueza de su colorido, 
se inezclau inverosimilitudes, situaciones inex-
plicables y caracteres falsos. 

Los libios, 110 obstante estos lunares, se leen 
con interés. 

En París y Margarita Roccamare, trazan el cua-
dro de la vida social en Francia, y más que ea 
Francia en París, donde á vuelta ríe grandes en-
comios y sinceros elogios, no se muerde la letrgtrti 
para decir crudezas y pintar vergüenzas de la 
gran ciudad. Sun cariosos sus juicios acerca del 
padre Jacinto, y sus reflexione s sobre el barrio 
latino, así como sus acres y viriles censuras á la 
corrupción parisién, adonde envían á sus hijos 
para instruirse b s más acomodadas familias ame-
ricanas. ¿Na entrará por mucho en todo esto la 
v?na pretensión y la crasa ignorancia de quienes 
de esta suerte se sienten halagados y aun satis-
fechos? Viste mucho eso de hablar como de cosa 
propia de los boulevares, del Moulin Rouge, de 
las mujeres, de los teatros resplandecientes, de 
las grandes casas de juego, aiu que en lodo ello 
se haya dejado girones del alma y pedazos del 
honor ó la vergüenza. ¡España! ¿A qué ir á eso 
viejo solar castellano? Sns hombres de ciencia se 
llaman O j a l , Ecli garay, Landi rer, Sales y Ferré, 
Salmerón, Azcáratc, Ginér de los llios, Co.-ío; sus 
artistas SoroÜa, Pradilla, Rilbao, BsnHiur?; sus 
poetas Garnpoamor, iS'úñez do Arce... ¿A qué ir á 
ella? Gierto es qne se encontrarían los orígenes 
de t,u historia colonial y sus costumbres, que se 
respiraría el mismo ambiente, que se sentiría el 
calor de la propia sangre, pero ¿qué es lodo elio, 
3lité el velillo del sombrero parisién qu»: nos aira» 
ó la suave caricia del abismo qne está ansioso da 
nuestra sangre ó nuestro dinero? 

Siga, pues, ia emigración de h juventud ame-
ricana á París, que en encontrará el veneno 
qne inficione su sangre. 

Paiis es corno los vinos generosos: debe beber-
se cuando se cuente cou lastre suficiente para re-
sistir su acción. 

£u El Conflicto hace la historia de ¡a contienda 
franco alee;a 110, y á más de mostrarse narrador 
h bil y horaíüv do gran cultura, se nos revela en 
ella como entusiasta defensor de nuestra raza, 
hru'almente atropellada por ¡as masas de cañones 
y saldados de la confederación, fein que falten 
sus criticas i ia afeminada corle del imperio n a -
poleónico, ni su¿ aplausos al gobierno heróico de 
I2 defensa nacional. 

En Italia cauta con inspiración cnanto de ad -
mirable encierra esa t iena privilegiada, y como 
en kaleidoscópica visión, cruzan sus ruinas vene-
randas, sus palacios, sus museos, sus po.e'as, sus 

A la hora señalada, y al toque de la 
campaua municipal, salió el ayun ta -
miento y demás invitados para la cate-
dral de Plasenoia el día del Corpus, y 
cuando llegaron á la puerta, ya había 
salido la procesión. De regreso, y con-
cluidos los oficios, se marcharon sin que 
la comisión del cabildo que saín á des-
pedirlos á la puerta, lo verificase. 

Y, no obstante, seguirán subvencio-
nando fiestas religiosas y acudiendo á 
ellas como borreguitos. 

Me causan á veces más repugnancia 
los que se dejan vejar y atropellar, que 
aquellos que los atropellan y los vejan. 

llamado á intervenir ni me interesa en lo más 
mínimo. 

Aunque lamentando las cansas, aprovecho gus-
toso la ocasión que se presenta para ofrecerme de 
usted atento y seguro servido q. b. s. m. 

JOSÉ DF. MARTOS 
Santoña 14 de Junio de 1900. 
Ruego á la pe rsona q u e me envió da tos 

p a r a hacer el suelto, que lea lo que en el 
anter ior Comunicado se dice, y lo desmien-
ta con p ruebas , si es que p u e d e . Da lo con-
t rar io , q u e d a r á r e t i r ado el suel to , y el di-
r e c t o r del penal en el lugar que le co r r e s -
ponde . 

A pesar de que parece que aumenta 
la aficción á los actos religiosos, en Bar-
celona han tenido que alquilar este año 
300 individuos para que hicieran bulto 
en la procesión del Corpus. 

Esos 300 se alquilaron por unas horas; 
otros están alquiladas por toda la tempo-
rada clerical. Cuando empiece la otra, la ^ 
liberal de veras, ni á pedradas vamos á 
conseguir llevar las gentes á las igle-
sias. Ya lo verán ustedes. Y e3 que la 
fe no ocupa ya en los pechos el lugar 
que solía. 

Por más que parezca lo contrario. 

COMUNICADO 
Señor director de EL MOTÍN. 

Muy señor mío: Gomo no es posible suponer 
qne la redacción de ese ilustrado semanario obre 
en cierta y determinada clase de asuntos, asaz 
graves por su naturaleza, sin pleno conocimiento 
de cíusa, ó, por lo menos, sin que ¡as noticias 
de que se hace eco le merezcan entero crédito, he 
de sospechar que ha sido sorprendida ¡a buena fe 
de la redacción de EL MOTÍN. Crerr < tra cosa se-
ría dudar de su caballerosidad y dignidad profe-
sional. 

Ignoro la procedencia de la noticia inserta en 
el número 23 de esa publicación correspondiente 
al 0 del actual, y en la que sin ningún géneio de 
reservas se afirma rotundamente se cometen toda 
clase de abusos en el penal de Santoña. 

Triste es, señor director, que cnando á costa 
de cruentos sacrificios, de grandes penali lades y 
de constante locha se consigue llevar á una pe-
nitenciaría, completamente d<-¡¡organizada, por cau-
sas mil, que 110 son del momento detallar, un 
régimen severo, una moralidad sin tacha, una 
disciplina sin (jemplo en los anales de la historia 
de este penal, se viertan especies tan falsas y con 
las que se hace girones, sin respeto de ninguna 
especie, la honra y dignidad de funcionarios es-
clavos siempre del sagrado cumplimiento del de-
ber Desde hace mas de un año rii un so'o hecho 
que pueda poner en duda cuanto llevo afirmado 
ha podido venir á levantarla más pequeña sospe-
cha en el ánimo de aquellas autoridades qne, por 
mandamiento de la ley, están llam-das á inspec-
cionar el régimen y moralidad de las penitencia-
rias. Jamás con mayor motivo puede el personal 
del presidio de Santoña levantar con más orgullo 
su frente, pues, qui 'ás en ninguna oirá fcasión 
se ha sacrificado, ni exnuesto su3 vidas en aras del 
deber como en la ocasión presente en este esta-
blecimiento, donde ni la más insignificante base 
hallaron en que poder asentar los cimientos de su 
obra, debida sólo al amor al cargo y á la digni-
dad del Cuerpo á qne se honran ep pertenecer. 

Cumple, pues, señor director, á la hidalguía d6 
esa redacción rectificar conceptos tan ofensivos, 
cnan desprovistos de razón, autorizando á usted 
para que rete á quien le haya dado tal noticia 
para que descubra ni la más pequeña inmoralidad 
cometida en este establecimieu'o desde que me 
hallo á su trente, esperando perfeUainenle t ran-
quilo la iavestigacióu mis escrupulosa que pueda 
ordenarse. 

Paso por alto la segunda partí de la noticia, 
<jue enyoelve nn ír< político, y en el que ni s >y 

EL DEMONIO 
EN ALLOMES 

Con es te s impát ico t í tulo circula p o r la 
prensa gal lega la noticia siguiente: 

«. .Es el caso que en el pueblo de Aliones v ve 
una anciana llamada Juliana en compañía de una 
niña de corta edad, y en aquella vivienda están 
sucediendo cosas inverosímil, s que tienen en cons-
tante alarma al vecindario. De todas partes caen 
piedras que, después de señaladas por algunos 
vecinos del pueblo con una marca especial, vuel-
ven á desaparecer de la vi<ta de los concurrentes, 
sin que se note la acción de ninguna fuerza exte-
rior visible; la anciana es abofeteada constante-
mente, pudienJo escucharse de una manera clara 
el chasquido que produce en su cara la misteriosa 
mano. En presencia de testigos de veracidad r e -
conocida es atada cou una cuerda.y arrastrada 
por el suelo siu que nadie pueda ver de que sitio 
parte; de un armario cerrado sale con vertiginosa 
velocidad uu pilón de una romana que viene i 
caer en medio del púbhio, que permanece mudo 
de terror, los carbones del fogón se elevan á gran 
altnra, y, en fin, son tantos y tan repetidos .los 
hechos, que no dejan logar á duda de que eu 
aquella morada algo ocurre que reconoce por cau-
sa una tuerza para nosotros desconocida.» 

Cualquiera , al leer lo an ' e r i ó r , supone q u e 
se t ra ta de una b r o m a "de la prensa . Pues , ' 
no señor; la cosa t iene miga, á juzgar p o r la 
siguiente ca r t a que ha- d i r ig ido á El Diario 
de Pontevedra don Juan An ton io C o m b a r r o , 
p á r r o c o del p rop io Aliones: 

«Mi distinguido amigo: En vista del gran deseo 
que usted muestra, voy á enterarle de lo ocurrido 
en casa de la viuda Juliana Rodríguez Ferreiro, 
que vive aquí con su nieta de doce años, ambas 
muy buenas cristianas y da mucho fervor religio-
so. Le diré algunas cosas, no todas, porque esto 
110 cabría en los límites de una carta. 

A principios de Febrero de este año vino á la 
rectoral Juliana Rodríguez pidiéndome que se 
celebrase la misa de aniversario por el alma de su 
difunto esposo José García Pérez. La razón' de 
suplicarme que dicho acto se hiciera cuanto an es 
era el temor de que este descuido fuese la c^usi 
de mil vejaciones que estaba sufriendo en su pro-
pio domicilio. 

La pobre anciana, llorando desconsolada, hizo 
una larga historia de lo qne le venía sucediendo 
largo tiempo, y me pidió que no lo revelase á na-
die p'>r temor á que su tiuen nombre sufriera 
descrédito. 

Nada más rne pidió ese día. Yo califiqué los 
dichos de Juliana como simples cuentos de vieja, 
y máxime cuando algunos de los hechos que chu-
taba vinlaban el orden natural. Yo tengo preven-
ción contra estos relatos y siempre los he jozgado 
como suposiciones de aluciuados. 

No la contradije por no incomodarla y hasta la 
hice acompañar de varias personas que velaseu la 
casa por dentro y fuera, como así lo hicieron aque-
lla misma noche. 

Al otro dia por la mañ. na vino uno de los pai-
sanos que turante !a noche anterior quedaran en 
casa de ia virja, y no tenia palabras para exponer, 
me los sucesos allí ocurridas, pidiéndome por 
Dios que fuera á bendecir la casa. 

Ni aun con esto quise convencerme de qne tales 
casos fuesen ciertos, porque me parecían imposi-
bles, pero como no acostumbro á hacerme ei ro-
gado para lo que mis feligreses necesitan, fui al 
día siguiente, á la casa de la vieja provisto de los 
objetos exigidos par la lúbrica para es'a clase de 
cosas. 

Como usted debe suponer, yo iba muy preocu-
pado, dsndo vueltas y mas vueltas á la cabeza 
para dar con la causa de tales hechos (que consi-
deraba ridiculos) en el caso de que se repitieran 
á mi vista, y convencer á aquellos infelices de la 
sinrazón de sus alarmas 

Cumplí mi deber bendiciendo toda la casa, sin 
que eu todo ese tiempo notara cosa alguna de 
particular, pero al sacar la pelliz y guardar la 
estola, cae una piedra suavemente al suelo. Algo 
me alarmó y avivó mi diligencia; no se hizo espe-
rar mucho la caida de otra piedra en condiciones 
tan raras, que me hicieron cambiar de parecer; 
enseguida veo y siento caer á mi lado el püón de 
una romana y luego el mango de un paraguas. 
¡Cosa pasmosa! Como si esto fuera poco cacu unas 
seis ó siete patatas esféricas colocándose todas so-
bre una piedra de la habitación, y entone s quedé 
convencido de que la cosa era prodigiosa y de que 
resultaba cierto el relato de la paisana y de las 
demás personas que se habLn quedado la noche 
anterior con ella. 

Confieso que tomé miedo al ver que aquello no 
era superchería ni tenía explicación natural y que 
para negar los hechos había que negar el testimo-
nio de los sentidos, de la vista, ael oído y del 
tacto. 

Otro día fui á aquei domicilio p3ra abrir el 
testamento del difunto García Pérez, y en una sala 
bien pisada y f i jada , estando las ventanas corra-
das, caen en medio de la habitación varias p.itatas 
que no me sorprendieron por haber presenciado 
los hechos anteriormente relata Jos. No quise ir 
más á aquel domicilio, porque lomé verdadero 
miedo, sobre todo de noene. 

Lo dicho es cierto, y asi lo declaré en una i n -
ormación severa y jurada ante el arcipreste del 

partido y notario civil y eclesiástico, con testimo-
nios de personas veraces y formales como el ju4 z 
municipal, fiscal, farmacéutico y otras, que p r¿. 
seuciaron los mismos hechos y otros mis estopea. 
dos. 

Algunas personas sufriertn lesiones ai caer l i ( 
piedras, los tizones del fuego, pedazos de jabón » 
otros objetos. 

A la anciana la tiraban por el cabello, por | j 
ropa hasta rasgársela, la palmeteaban y la escu-
pían, hasta dejarle tachonada de esputos las man-
gas de la chaqueta. 

Los que presenciaban esto veían sólo los efectos 
pero no el agente que los producía. 

Muchos interesados en averiguar la procedencia 
de tales atropellos, recogían las patatas y las 
mascaban, pero desaparecían volviendo después 
partidas en dos. 

Los tizones del fuego se levantaban h a c i e n d o 
zig zag en el aire, para caer luego en m e d i o d e I» 
sala en planta alta. 

Se vieron caer varios lotes de ropa, hecho* 
momentáneamente, con trapos y vestidos que ha-
bía extendidos por la habitación. 

Cou asombro de todos se vió desprender U la -
adera del horno viniendo á pegar á la espalda d« 
a anciana, asi como los tiestos de la cucina, palos 

y oíi os objetos. 
Un dfa estuvo uu tiesto moviéndose y molestan-

do á cada instante, hasta que la anciana mandó á 
la niña que lo guardase eu una artesa; isi lo hizo 
y ¡cosa prodigiosa! al poco rato, sin abrirse la 
artesa, vuelve el tiesto i danzar por la habitación. 

Esto no le pasaba sólo en casa sino fuera de 
ella, pu>:s un dia se puso á peinar al aire libre y 
no pudo, porque le arrojaban objetos en ei pelo, le 
escupían en la cara, en la ropa y la llenaban de 
piedras la taza de agua donde mojaba el peine. 

Muchas veces encontraba el pote del caldo lleno 
de piedras, y me callo otras cosas verdaderamente 
deshonestas, porque e l pudor lo aconseja. 

Notará u-ted <iue mda dije resne> to á la niete-
cita de Juliana. Es una niña sencilla pero discreta, 
que nunca se asustó porque nada le hacfan, pero 
l'i gó su hora y fué también palmeteada y apedrea-
da; también le echaron dos cuerdas envolviéndole 
el cuello hasta nu dejaría gritar, zarandeándola 
por la cocina en ocasión en que su abuela estaba 
en la sala. Al oír Juliana el ruido llamo i su nie-
ta, pero ésta no le pudo contestar, bajando enton-
ces la vieja, que quedó consternada al ver cómo 
atrepellaban í la pobre criatura Desde entonces 
la niña esta muy triste y llena de miedo. 

Tan ciertos son estos ntchos, que he dado partí ' 
oficial al Prelado, por cuyo motivo s« instrnyó U 
citada información. 

Qne no se crean eítos hechos, no me extraña, 
porque mientras no se ven parecen increíbles; 
pero sí me extraña que se atrevan á llamarnos 
impostores. Busquen la causa natural de todo oslo 
y hemos concluido. 

El curso de tales fenómenos tuvo varias inter-
mitencias y acabamos d« pasar unos ocho días siu 
nuevos sucesos. 

Suyo afrno amigo y s. s. q. s. 111. b.— Juan .4. 
Combairo. 

Aliones 1 d « Junio de 1900. 
Los per iódicos neos d icen que todo eso 

es ob ra del diablo; y aunque y o s i empre 
creí que ese pobre sefior es tonto , nunca 
imaginé que, 'después de es tar tantos siglos 
sin hacer nada , saliese aho ra t i r ando pa t a t a s 
y mo le s t ando viejas. 

Supl ico al d i rec to r del manicomio más 
' p r ó x i m o á Aliones , que v a y a p r e p a r a n d o 

celdas, p o r s i-acaso. 

P lan ta ron en la calle á un asilado de la 
casa de Miser icordia de P a m p l o n a y en e I 
ac to se presentó á nnes t ro cor responsa l pi-
diéndole per iódicos anticlericales pa ra ven-
der los . 

El domingo vendió muchoe n ú m e r o s de 
El Porvenir Navarro, é inmed ia t amen te le 
buscaron unos indecentes beatoa y le o f r e -
c ieron aluvias y el pan co r r e spond ien t e si no 
volvía á vender lo . El los m a n d ó á d o n d e se 
van solitos los neos gu iados p o r un sucio 
instinto. 

Con que ya lo saben los pob re s que no 
tengan ni para aluvias: A v e n d e r per iódicos 
l iberales y se las o f r ece rán los neos. Mas n o 
se fien, pues son m u y s invergüenzas , y exi 
janles p o r lo menos un pa r de afíos ade lan 
tados . 

La pa labra del neo nunca es tan fija c o m o 
su coz. 

SELLOS CON LOS R E T I U T O S 
DE 

ORENSE, FIGUERAS, 
111I1Z ZORRILLA Y CASTELAR 

Están a d m i r a b l e m e n t e g r a b a d o s por el r e -
n o m b r a d o ar t is ta don Ba r to lomé Maura . 

Prec io d e cada sello 2j céntimos. 
Se poner, á la venta p a r a fines de p r o p a -

ganda . 
Los pedidos á la adminis t rac ión de E L 

M O T I N . 

OBRAS NUEVAS 
DIOS PATRIA Y REY 

EPISODIO EN UN ACTO Y SN VERSO 

ORIGINAL DE 

J O S E N A K E N S 

¡OJO AL CRISTOI 
EPISODIO EN UN ACTO V EN VBHSO 

ORIGINAL DE 
J O S E N A K E N S 

Y DICE EL SEXTO MANDAMIENTO 
JUGUTTE CÓMICO EN UN ACTO V EN VERSO 

ORIGINAL DE 

J O S E N A K E N S 
Precio de cada uno: 1 peseta — Para los sus -

criptores * ET. MOTÍN, 50 céntimos. 

Si dejase de ir KL, MOTÍN á alguna 
población de laa que ahora se en-
vía, puedan los que deseen leerlo 
suscribirse directamente en esta 
administración, pues no será por 
culpa nuestra. 

MADRID—IJJPREXTA, ENCARNACIÓN, 4 , 

Ayuntamiento de Madrid




